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A Maras, Pichingoto, San Francisco de Maras.
Por sus personas maravillosas

dignas de su paisaje. 

A mi familia, la genealógica y  la  presente
esas personas que, de muchas maneras,

hacen posible encontrar  el camino.

Y siempre, cómo  no,
a la poesía.

Para que en la arquitectura, el territorio y la cultura
leamos un verso indeleble.
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Mediante tiempos recientes el paisaje ha formado parte del pensa-
miento constante entre la arquitectura y el territorio; se ha tomado un 
interés cada vez mayor en regiones como la nuestra y también con ello han 
surgido de manera más constante las interrogantes acerca de qué debería 
hacer la arquitectura ahí exactamente. Bajo una suerte de presión externa 
el quehacer arquitectónico está condicionado a las influencias extranjeras 
habiendo olvidado las genialidades que nuestro propio territorio a criado 
durante tiempos atrás; las huellas que aún están frescas son las huellas de 
sociedades que habitaron los valles costeños las montañas del ande o las 
pobladas selvas y en cada uno de estos paisajes tuvieron el tesón de con-
formar modificaciones territoriales de gran envergadura.

Uno de los lugares en los que la genialidad de la persona andina ha 
sabido cuidar y mantiene de linaje anterior a los incas todo su contenido 
es el de las Salineras de Maras en Cusco. Tanto por su valor estético como 
por el alto contenido histórico resultan un ejemplo invaluable que expe-
rimenta aún con la misma vivacidad, el rol que la arquitectura del paisaje 
puede tener si es que se observa con detenimiento los fenómenos natu-
rales y no se les aplica un criterio interesado de beneficio o perjuicio. En 
esta línea, algo que hace particularmente valioso el caso de estudio y su 
problematización es que conforman un libro abierto sobre cómo la crian-
za del paisaje andino resulta un modo de vida y de hacer arquitectura a 
partir de muchas escalas y que, de forma proyectual, en el presente trabajo, 
nos proponemos develar con mayor intensidad esas capas que sociedades 
recientes han ido uniformizando y, con ello, la arquitectura terminó por 
carecer de referencias locales cuando del paisaje se trata. 

Introducción
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Agua de Quebrada

 
En tu canto la confianza de una 

madre.
Fluyes tan libre y decidida,
líquida y siempre constante.

 
Y en tan maternal marcha

regalas vida.
 

Regalas frescor a la mirada
y purificas lo que bajo tuyo

se abriga.
 

Deja me pueda cubrir en tu manto
y la vida se me haga noble.

 
Deja podamos besar tu paso

, corazón de sal,
y los labios sellen la dicha

del trabajo humano.







Producto obtenido
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La naturaleza de las Salineras de Maras como Paisaje Cultural, a di-
ferencia de otros tipos de intervenciones territoriales contenidas en el en-
foque mencionado, limita el estudio en un rango particular de producción 
como es la sal; sin embargo, se verá a continuación que este producto no 
implica un manejo simple ni una excepción a la diversidad característica 
de los Andes. 

Para el trabajo de la sal es necesario entender el manejo de los tiem-
pos productivos en el año; la principal limitante para ello es la temporada 
de lluvias usualmente comprendidas entre finales de noviembre e inicios 
de abril. Los detalles de por qué este fenómeno es perjudicial para el tra-
bajo salinero se van a trabajar en los capítulos siguientes; sin embargo, es 
importante conocer que a partir de este temporal es que la producción de-
sarrolla procesos de adaptación y una suerte de calendario productivo para 
el trabajo de las variedades de sal. En primer lugar, la clasificación del resto 
de año en donde sí se logra una producción se divide en tres períodos.13 
. El primer período, apenas terminadas las lluvias y concretadas todas las 
tareas de reconstrucción o limpiezas que cíclicamente produce el temporal 
en las Salineras, se inicia tras la celebración del Paco Yachaq entre los meses 
de mayo y junio. 14 El segundo período, de junio a septiembre, comprende 
la temporada más fría del año pero debido a la exposición constante del 
sol no supone un riesgo perjudicial al trabajo de la sal; además que, la in-
tensidad de los vientos son un factor importante para poder concretar el 
efecto de evaporación para las sales. El tercer período, desde octubre hasta 
finales de noviembre o inicios de diciembre, es en donde la producción 
tiende a disminuir en cosecha por la presencia de pequeñas lluvias que al-
teran el ciclo productivo y también por el desgaste mismo de las pozas por 
todo el tiempo acumulado del resto de año produciendo. Es así que estos 
tres períodos organizan una suerte de calendario productivo en donde los 
trabajadores adoptan medidas para controlar de la mejor manera el tipo de 
trabajo invertido y la sal producida.

La producción originalmente era capaz de obtener tres tipos de sal: 
sal blanca , sal rosada y sal roja; cada una de ellas correspondía al nivel de 
profundidad en que se acumulaban en las pozas y a la etapa productiva del 
año en el que se encontraban. Además, un condicionante importante es la 
variación de aplicación de estos tipos de sales y la cantidad de trabajo que 
requieren para su obtención en compensación con el beneficio económico 
por cada una de ellas.

14. Sobre la tradición se 
precisará en el capítulo 

siguiente.

13.La seguridad del tiempo 
que comprende este último 

período y del primero es 
cada vez menor porque 

en los últimos años se han 
notado variaciones en las 
precipitaciones haciendo 

de su pronóstico una tarea 
cada vez más inexacta.

Territorio
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La primera, la sal blanca o también conocida como flor de sal, es la 
que demanda mayor trabajo por la pureza en los granos que se deben de 
tener y la finura a la que debe de llegar. Se ubica en las capas más superfi-
ciales de la sal acumulada y, por encontrarse menos expuesta al contacto 
directo con la base de las pozas, garantiza que el producto conserva más 
pureza que el resto de capas inferiores. Sin embargo, la manufactura que 
demanda es mayor comparada con las otras dos variedades de sal, pues 
exige que el lavado sea más riguroso para alejar todo residuo. El fin de este 
tipo de sal es directo para el consumo humano con mayor reconocimien-
to en cuestión de sabor. Su tiempo de obtención es mayor en el primer 
período productivo (mayo a junio) por pertenecer a las primeras cosechas 
del año. Al darse la reconstrucción de las pozas caídas, limpieza de cana-
les y mantención de las bases de pozas; la concentración logra mejores 
condiciones para que la sal pueda ganar pureza. Sin embargo, desde hace 
aproximadamente cinco años ya no se produce porque el costo laboral (es-
fuerzo que demanda su trabajo) no es compensado de manera equilibrada 
con el costo de venta (precio que se retribuye a los trabajadores por este 
tipo de sal)

El segundo tipo de sal, la sal rosada, se encuentra en  un nivel in-
termedio de profundidad; es decir, la capa contenida entre la flor de sal 
(próxima a la superficie) y la sal roja (próxima a la base); sin embargo, al 
estar la producción del primer tipo de sal suspendida a la actualidad, la 
diferenciación sólo se da entre la capa de sal roja y la capa de sal rosada 
(ahora incluyendo la flor de sal como parte de esta capa). Es la que comer-
cialmente tiene mayor aceptación por ser destinada únicamente al consu-
mo humano ya sea a través de la gastronomía o para cuidados personales 
como cosméticos o terapias dérmicas. 

El tercer tipo de sal, la sal roja, se encuentra en contacto directo con 
la base de la poza y debe a ello su coloración particular pese al lavado en 
el proceso productivo. Su venta no cubre la misma capacidad que la sal ro-
sada logra y es por la particularidad de su aplicación. La sal roja es pedida 
exclusivamente para poder usarla en la agricultura, como se sabe la natu-
raleza de la sal no es usualmente compatible con prácticas agrícolas por 
ser perjudicial en la fertilidad del suelo; sin embargo, el cultivo de especies 
en los sectores aledaños a las salineras ya se ve afectado por la condición 
salina del suelo. La aplicación de la sal roja, entonces, no significa que 
contenga como sus propiedades un beneficio en la fertilización para lograr 
productos con más bondades; el beneficio está directamente relacionado 
con ser una suerte de insecticida natural para la Raqa, pequeños animales 
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que comen los cultivos. Por ello es que los agricultores prefieren este tipo 
de sal y cumplir de una manera propia y libre de contaminantes artificiales. 
Otra aplicación interesante de la sal roja está en la construcción de hor-
nos, como se sabe, las propiedades físicas de los materiales con contenido 
sílico-calcáreo tienen la cualidad de poder resistir altas temperaturas sin 
deformar sus proporciones; este tipo de sal cumple con esta característica 
y logra poder construir hornos, dependiendo del tamaño, con cantidades 
de 80, 100 o 120 quintales de sal roja. Sin embargo, es necesario aclarar 
que estas aplicaciones particulares del tipo de sal roja son obtenidas para 
el presente trabajo de investigación en base a las observaciones de visita de 
estudio y los testimonios de trabajadores y comuneros; no se cuenta a la 
actualidad con una investigación de materia química que pueda sustentar 
científicamente el cumplimiento pleno y así enriquecer el contenido téc-
nico de las complejidades de la sal como producto del Paisaje Cultural de 
las Salineras de Maras.

La producción entre estos dos últimos tipos de sal tiene una corre-
lación con la tiempo productivo en el que se encuentran; para la primera 
barrida, tiempo de mayo a junio, la proporción de estos tipos en la cosecha 
de las pozas es de la mitad para sal rosada y mitad para sal roja; sin embar-
go, esto va cambiando progresivamente en la segunda temporada, de junio 
a octubre, en donde se reduce la extracción de sal rosada. Para la tercera 
temporada del año la producción se compone íntegramente de sal roja, 
siendo muy difícil poder obtener sal rosada en cosecha.

Adicionalmente a estos tipos de sal, hay un producto que, paradóji-
camente, solo se puede obtener durante la temporada de lluvias. Entre los 
trabajadores se le llama la pasta de sal haciendo referencia al acumulado 
en las paredes de las pozas o en los desniveles entre ellas o en las mismas 
heras producto del viento que va arrastrando el vapor del agua salada y 
acumulando poco a poco en superficies verticales. (Fotografía 16 y 17) 
Es por esta razón que las salineras, en conjunto, llevan en su imagen ca-
racterística un color blanquecino. La razón por la que esta pasta no puede 
ser extraída en otro tiempo del año es que debido a su asentamiento, se 
complica poder desprenderla si es que no es con ayuda de algún líquido 
que poco a poco disuelva la adhesión a las paredes de las pozas; por ende, 
el efecto de la lluvia sobre las Salineras ayudan a erosionar estas uniones y 
hacer más fácil el manejo. Esto también explica por qué es que en tempo-
rada de lluvias el Paisaje de las Salineras cambia drásticamente de color en 
conjunto. (Fotografía 18)



Nota: 
En el plano final de la 

composición se encuentra el 
Apu La Verónica

Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 17: 
Acercamiento a zona cubierta 

por la sal

Fotografía 16: 
Sales acumuladas en las 

superficies verticales

15

16
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Finalmente los tipos de sal obtenidos pasan por un proceso técnico 
de procesamiento para poder ser comercializados. Este proceso inicia des-
de que la sal es extraída de las pozas y dispuesta en las heras hasta el em-
paquetado para la venta y distribución. Como primer paso inmediato a la 
extracción es el secado por montículos en las heras, al llegar la temporada 
de cosechas cada conjunto de pozas dispone en esta suerte de terraza seca, 
sin agua acumulada, toda la sal que se ha cosechado en el tiempo que se 
dejó cultivando la sal. El tiempo promedio en el que se seca dura seis días 
y cada familia, para no confundir la producción con otras familias en caso 
se compartan heras, marca sus montículos con sus iniciales de nombres o 
señales que puedan servirles de identificación (Fotografía 19 y 20). Pasado 
este tiempo se empaquetan en quintales para llevarles al almacén que les 
corresponda, lo usual es que se depositen en el que quede más cerca a la 
zona de extracción, en donde se dejará a un secado mediante máquinas 
por dos días. En este proceso se pueden llevar un acumulado de cien a 
doscientos quintales al mismo tiempo. 15 Después de que se da el secado, 
se lleva el producto a la tamizadora para pasar un primer filtro de limpieza 
y clasificación entre sal gruesa y semigruesa. Finalmente, se da el segundo 
filtro para obtener la clasificación final y más precisa entre sal semigruesa 
y sal fina junto con una limpieza de sal para separar impurezas o restos de 
piedras que puedan haber. (Fotografía 21 y 22)

La cantidad de quintales que pueden producirse en las pozas de las 
Salineras varían y es difícil poder establecer un promedio para todas las 
pozas por la diversidad de formas e irregularidad de tamaños; sin embar-
go, para efectos de cuantificar la producción en la presente investigación 
se pueden plantear tres tipos de tamaños y a partir de ellos promediar un 
aproximado de los quintales que pueden producir en la cosecha.

A). Pozas grandes pueden producir entre 8 a 10 quintales

B). Pozas medias pueden producir entre 6 a 7 quintales

C). Pozas pequeñas 3 a 5 quintales

Como se puede observar, pese a que la producción salinera se basa 
únicamente en un tipo de producto, este involucra una serie de compleji-
dades y observaciones detalladas que merecen la atención para compren-
der la magnitud de lo que el Paisaje Cultural por medio de la técnica here-
dada es capaz de producir a partir del aprovechamiento del territorio y su 
intervención.

Territorio

15. Cada quintal es el 
equivalente aproximado a 

50 kg.



Nota: 
Fotografía tomada de web www.viaja-peru.com 

Fotografía 18: 
Salineras de Maras en 

temporada de lluvias
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Nota: 
Fotografías tomadas 

en 2022 por Sebastián 
Delgado.Fotografía 20: 

Montículo de sal marcado 2

Fotografía 19: 
Montículo de sal marcado 1
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Nota: 
Fotografías tomadas 
en 2022 por Sebastián 
Delgado.

Fotografía 22: 
Conjunto de almacenes para 

procesarlo

Fotografía 21: 
Almacén de sal para procesado
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Los andes, tal como describe Mujica Barreda, llevan impresos como 
principal característica de su composición la pendiente. Esto sumado a la 
diversidad de composición de suelos en su trayectoria genera que conti-
nuamente las partículas entren sean transportadas ya sea por influencia del 
agua o del viento. (Mujica, 1998, p. 63) Es bajo este tipo de condiciones 
que se instalan los paisajes culturales andinos y, para objeto de la presente 
investigación, el paisaje cultural de las Salineras de Maras. 16 Las salineras 
de Maras como resultado de un conjunto de técnicas aplicadas y trabajadas 
durante años modifica el territorio partiendo por el interés principal del 
recurso a utilizar: el agua salinizada de los manantes. Al ser parte de una 
quebrada, la topografía queda modelada por el paso del agua y el trabajo 
debe considerar estas dos variables propias del territorio. Canziani hace 
una precisión interesante en Perú: Carta del Paisaje cuando elabora un lista-
do final y posiciona a las Salineras de Maras dentro de la categoría Salinas 
en Terrazas (Canziani, p. 15) entendiendo que por terrazas nos referimos 
al sistema de andenerías que trabajaban las sociedades preincas e incas 
para modelar el territorio en beneficio de lograr terrenos cultivables. Es 
un punto interesante de partida el analizar las modificaciones territoriales 
entendiendo a las Salineras de Maras como una serie de aterrazamientos 
en donde lo cultivable es el agua salinizada que requiere de otro tipo de 
intervención territorial para lograr un flujo uniforme en todas las pozas 
durante todo el tiempo de producción.17  Como se puede ver en el Mapa 
12 la superposición de las pozas de sal en las curvas de nivel propias del 
terreno cuentan con una distribución que sigue la lógica de la topografía 
longitudinalmente; mientras que, transversalmente, las pozas también van 
teniendo irregularidades de altura a pesar de estar en una misma cota. 
El hecho de trabajar estas irregularidades transversalmente mientras que 
longitudinalmente mantienen una dirección ayuda a que “permite reducir 
paulatinamente la pendiente original del terreno” (Canziani, 2007, p. 80) 

Una modificación territorial importante de considerar en la confor-
mación de las Salineras de Maras como Paisaje Cultural es a través del 
manejo hídrico en todo el complejo productivo. Partiendo por la identifi-
cación de los afloramientos de agua en los dos puntos de la quebrada18, la 
complejidad no solo es la misma que con las pozas que deben lograr una 
estabilidad en la pendiente compleja; sino, que además deberá de cumplir 
con una distribución homogénea para todos los trabajadores y a su paso 
no alterar el orden natural del lugar; ya que, como se sabe, antes de la in-
tervención humana, el paisaje natural del sitio generaba un desemboque 

Territorio

16. Ya se ha descrito en el 
subcapítulo anterior cómo 
actúa la topografía a modo 
de limitante en el desarro-
llo de cualquier actividad.

17. Existe la observación 
que la actividad salinera se 
encuentra en un intermedio 

de la agricultura y la mi-
nería; ya que, el producto 
es mineral pero la técnica 

sigue procedimientos 
agrícolas

18. Chinan Pukyo y Urqu 
Pukyo
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de cauce en el río Vilcanota pasando por lo que hoy es el Centro Poblado 
de Pichingoto. Se ha podido identificar el paso de la red hídrica principal 
en las Salineras en el Mapa 11.19  Como se puede observar en la carto-
grafía, los orígenes de la red inician por dos puntos ubicados en la parte 
sur y conforman su paso hacia el norte. 20 La fuente que se origina en el 
sector oeste aprovecha en delimitar perimetralmente su paso para llegar 
hacia los reservorios principales mientras que en el proceso va discurrien-
do transversalmente el riego de las pozas que en esa dirección descienden. 
La fuente que se origina en el sector este; por otra parte, discurre entre las 
pozas sin poder establecer un límite claro, por lo que la repartición homo-
génea se complica y van surgiendo una serie de reservorios menores que 
puedan ser recargados durante el fin de la jornada de trabajo para llegar 
al día siguiente con la reserva completa y aprovechar el agua para el inicio 
de la jornada laboral. En estos dos tipos de caminos para el abastecimien-
to de agua los canales atraviesan variaciones por las características de los 
sectores que atraviesan. Se da el caso en el que el discurrir tiene que pasar 
de manera vertical en caída directa o cuando ese paso genera zig zags para 
controlar la pendiente; cabe resaltar que en la mayoría de casos el paso de 
las personas es compartido con los canales, cumpliendo, en primer lugar, 
la función de transportar agua y complementariamente generan rutas y 
sentidos de ubicación en el lugar. Otra manera del paso del agua es cuando 
se manejan bifurcaciones y la presión del agua es un problema para ase-
gurar el paso constante, lo que sucede en estos casos es que se utiliza las 
mismas condiciones topográficas para aumentar por tramos la presión y 
evitar que la división de canales impida la repartición. 

En ese sentido, el modo en que la irrigación es transportada también 
debe de estudiarse en cómo la circulación contacta con cada poza produ-
ciendo interesantes variaciones. Se dan casos en los que la comunicación 
es totalmente horizontal; es decir, en los que el control de ingreso del agua 
salinizada hacia las pozas no contempla un nivel diferente del canal con el 
de la poza. Otro caso característico se da cuando el canal tiene que abas-
tecer pozas a niveles inferiores, ya sea de manera sucesiva o puntualmente 
a una poza; en ambos casos lo que sucede es que la caída al ser totalmente 
vertical, toma ligeros zigzagueos para controlar la pendiente y poder en-
cauzar hacia un nivel horizontal transversal al paso principal en dirección 
a las pozas por ese intermedio. Igualmente un tercer caso sería un inter-
medio entre los dos anteriores en donde la diferencia de alturas sea signi-
ficativa como en el segundo caso ni horizontal como el primero; en este 
tercer caso la comunicación con las pozas se da en las esquinas formando 
ingresos de tipo cascada que pueden ser trabados del mismo modo que se 
taparían los ingresos a nivel. (Fotografía 26, 27, 28 y 29) 

Territorio

19. Por complejidad y ac-
cesibilidad de recursos no 
es posible poder presentar 
la red hídrica completa 
para la presente investi-
gación; pero sí es posible 
presentar los pasos princi-
pales al tener mayor legibi-
lidad de identificación por 
medio de las imágenes 
satelitales utilizadas.

20. Como es natural por la 
dirección de la pendiente 
que forma la topografía de 
la quebrada.



Nota: 
Elaborado por Sebastián Delgado en base a 

información de los imágenes satelitales LandSat. 

Mapa 11: 
Mapa de pozas, equipamientos y caminos 
principales en Salineras de Maras.
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Nota: 
Elaborado por Sebastián Delgado en base a 
información de los imágenes satelitales LandSat. 

Mapa 12: 
Mapa de pozas ubicadas según topografía 

del territorio. 
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Fotografía 23: 
Acercamiento a zona cubierta 
por la sal
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Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 24: 
Reservorio lleno (8:40 am)

Fotografía 25: 
Reservorio vacío (4:20 pm)
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Nota: 
Fotografía tomada en 2022 

por Sebastián Delgado.

Fotografía 26: 
Canal de paso elevado

Fotografía 27: 
Bifurcación de canales
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Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 28: 
Canal de caída vertical

Fotografía 29: 
Canal de caída vertical 

zigzageante
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Para entender la importancia de la conservación de la técnica y su 
valoración cultural es importante señalar de manera general cómo fun-
ciona el sistema de producción en las salineras de Maras. El proceso se 
puede desarrollar gracias a la presencia de agua salada que brota desde dos 
fuentes de la quebrada salineras: Chinan Pukyo y Urqu Pukio (Fotografía 31 
y 32) 21 ; este tipo particular de agua es transportada por medio de canales 
construidos con piedras y tierra apisonada artesanalmente que en tramos 
sirve también para el paso de trabajadores (Fotografía 33). El transporte 
discurre a través de la topografía de las salineras permitiendo el ingreso a 
cada una de las pozas. 22  Una vez almacenada en estas pozas no mayores 
a 15 cm. de profundidad, el agua de cada parcela es expuesta a las condi-
ciones naturales del lugar por períodos controlados por sus comuneros; es 
decir, se deja evaporar el agua salada para poder obtener la cristalización 
de su contenido y, con ello, la sal. Las variables naturales que ayudan a 
completar este proceso son la radiación solar, la exposición al viento y, a 
testimonio de trabajadores, la presencia de las heladas que intensifican la 
extracción. 23 La temporalidad del trabajo salinero no es uniforme; ya que, 
como se puede entender, las lluvias dificultan una exposición controlada 
del agua salada y también debilitan el terreno de las pendientes generando 
en muchos casos derrumbes de tierra o el debilitamiento de las pozas de 
sal por exceso de lluvia. En este sentido, la temporada activa de trabajo 
oscila entre mayo y noviembre; mientras que, la inactiva, entre diciembre y 
abril. 24 Como ha de verse, esta es una breve descripción de la interacción 
humana-natural que pone en contexto general sobre el trabajo salinero en 
Maras; a continuación, se detallarán los procesos.

El primer paso para consolidar el trabajo salinero es la construcción 
de las pozas, ello inicia por la delimitación perimetral del sector con pie-
dras traídas de la zonas altas aledañas, del distrito de San Francisco de 
Maras o de Cheqoq. Dependiendo de la ubicación del área de trabajo se 
deberá implementar un muro de contención que, en casos máximos puede 
llegar a medir un rango de 1.70-1.90 m. y casos mínimos no superar a los 
0.50 m. 25 Un aspecto importante a considerar también como parte de la 
construcción y centrado en este primer paso es el de mantenimiento de 
pozas cuando llega la temporada de lluvias; ya que, debido a la intensidad 
y la técnica constructiva, los muros tienden a caerse y hacer colapsar pozas 
de sal que en ese momento se encuentran inoperativas por los motivos ya 
explicados anteriormente. 
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24. En diálogo con los 
trabajadores, se indica que 

en los últimos años estos 
fenómenos se han vuelto 

más impredecibles tanto en 
cobertura temporal como 

en intensidad; ya sea la se-
quía o la intensa lluvia, la 

irregularidad del fenómeno 
empieza a manifestar efec-

tos en el trabajo salinero

23. En el lugar son identi-
ficables por lo menos tres 
nevados a corta distancia, 

sobre su presencia e im-
pacto en el paisaje cultural 

de las salineras se va a 
tratar más adelante a partir 

del imaginario social de 
los trabajadores

22. El sistema de hídrico 
de funcionamiento va a ser 
explicado con mayor deta-
lle más adelante a modo de 

organización macro entre 
sectores de pozas

21. Los comuneros iden-
tifican estas dos fuentes 

como hembra y macho por 
la cantidad de agua que 
brotan de ellas , siendo 

la primera con menor in-
tensidad que la segunda y 

dando razón a su categori-
zación respectivamente

Cultura



Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 32: 
Brote de agua Urqui Pukyo 
(afloramiento hembra)

Fotografía 31: 
Brote de agua Chinan Pukyo  
(afloramiento macho)

Fotografía 30: (pp. 128-129)
Trabajo familiar salinero
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25. Como se puede ver en 
la cartografía de topografía 
(Mapa 12), el relieve es 
variable generando una 
lectura descendente del 
asentamiento temporal de 
las pozas; por lo que, esta 
variabilidad de muros tiene 
una tendencia marcada a 
medida que se avanza en la 
pendiente.
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Al ser la impermeabilidad el componente principal a lograr en cada 
poza, los esfuerzos del proceso de construcción deben apuntar a conso-
lidar este fin; sin embargo, es interesante contrastar el método a describir 
con los métodos contemporáneos y a partir de ello poder leer un enten-
dimiento del territorio por parte de las sociedades tradicionales en el caso 
de estudio.26  Una vez delimitado el sector de trabajo se debe preparar el 
terreno con un pico metálico para iniciar con el proceso de apisonado, este 
primer paso dura un día de trabajo y al finalizar se le da el primer riego 
con agua del manante salado; el objetivo es lograr una superficie blanda, 
tipo barro, para añadir Qontay y, progresivamente, durante el trabajo de 
apisonado ayude a impermeabilizar la superficie.27 El compactado dura 

Cultura

27. Sulfato blanco de cal-
cio o yeso que se le añade 

al barro generado. Por cada 
poza, dicha tierra blanca 

es necesaria una cantidad 
aproximada de 30 sacos de 

50-60 kg, aunque depen-
diente del área de poza.

26. La descripción del pro-
ceso que a continuación se 

va a tratar es de parte del 
testimonio contrastado de 

comuneros de las salineras 
de Maras que, por motivo 

del presente trabajo, se 
pudo entrevistar.



Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 33: 
Paso por caminos internos y 
brotes de agua
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aproximadamente un mes en donde, en grupo, se pisa en diferentes di-
recciones el terreno humedeciendo continuamente con el agua salada y 
echando el Qontay de manera continua de modo que se logre consolidar en 
este tiempo una capa consistente de la mezcla ya impermeabilizada.28 Cul-
minado este trabajo de poco más de un mes, dependiendo sobretodo de la 
extensión, disponibilidad de mano de obra y ubicación del área de trabajo; 
la poza se encuentra lista para llevar a cabo el cultivo y cosecha de sal.

El trabajo de la sal parte por el ingreso del agua salinizada a las pozas 
de almacenamiento, como se explicó previamente el ejercicio radica en 
evaporar este tipo de agua para lograr, producto de la cristalización, la sal 

Cultura



Nota: 
Fotografía tomada en 2022 

por Sebastián Delgado.

Fotografía 34: 
Paso por caminos internos y 

brotes de agua
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cosechada. A través de los canales de agua se logra su ingreso a las pozas 
hasta que la altura almacenada logre una profundidad en el rango de 5-7 
cm. Cada tres días, será necesario el riego de pozas repitiendo el proceso 
descrito porque en ese período de tiempo ya se habrá logrado una primera 
cristalización (Fotografía 35) y, por la acumulación, tendría a descender al 
fondo de la poza; de esta manera, van consolidándose capas de sal acu-
mulada por todo el tiempo de riego que en analogía a la agricultura le co-
rresponde al período de cultivo. Es importante hacer esta acotación pues, 
así se le asimila al encontrarse en una frontera extractiva entre la minería 
y la agricultura; la primera por ser un recurso mineral el que se trabaja y la 
segunda por seguir un proceso más ligado a esa actividad. Esta sucesión 
de ciclos cortos renovados cada tres días se repite por un mes de trabajo; 
es decir, que para la producción de la sal en una poza se llegan a hacer 10 
tiempos de riego para pasar a la cosecha de la sal al mes de trabajo. Por 
especificidades de cada organización de trabajo en las familias puede darse 
que mientras cierta cantidad de pozas se están cosechando (extracción de 
la sal) otras se encuentran en medio tiempo de cultivo o recién empezando 
con los primeros riegos dando, así como resultado una gama de colores 
apreciables en todo el sector salinero que varían entre aguas claras, blancas 
y otras más turbias. (Fotografía 36). Este último proceso para la extracción 
es sobre el que recae la mayor cantidad de trabajo y, por ello, requiere de 
mayor convocatoria laboral en las pozas manteniendo como tradición el 

28. Algunos comuneros 
indicaron que además del 

objetivo impermeabili-
zante, el Qontay aporta 
coloración a la sal que 

en el futuro se producirá. 
(pag. anterior)
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29. En la visita de estudio 
se observó que en las 
jornadas de trabajo de 
cosecha participan, además 
del círculo familiar directo 
(padre, madre, hijos/as), 
los miembros de vínculo 
amical o familiar lejano, 
pero siempre manteniendo 
a los integrantes de los 
centros poblados de San 
Francisco de Maras y 
Pichingoto. 

trabajo familiar con diversidad de edades entre los que intervienen en la 
cosecha.29 El trabajo de cosecha debe recolectar todo lo que durante el 
período anterior se ha acumulado en el fondo de la poza; entendiendo que 
la cristalización de la sal no es inmediatamente granulada; sino, que tiende 
a formar grumos o mezclarse con algunas piedras menores, se tiene que 
trabajar su composición a través del pisado uniforme en primer lugar y 
después, la acumulación en pequeños montículos para repetir el ejercicio, 
pero ya con el producto en un estado más disperso (Fotografía 37). Una 
vez completada la selección y  artesanal de la sal se recoge estos cúmulos 
hacia las heras, siendo estas los espacios entre pozas en donde se dispone 
secar la sal trabajada; a nivel de intervención menor es interesante notar 
cómo este elemento determina diferentes tipologías de trabajo; pues, por 
ubicación puede instalarse a nivel de la misma poza o a una altura diferen-
te, puede ser compartida por dos familias o ser independiente para una 
sola y servir de repartidor para las pozas, también puede haber la decisión 
de no contar con una hera y decidir secar la sal en un espacio de la poza 
consumiendo el espacio de cultivo y afectando la producción siguiente. 
De cualquier modo, son un elemento importante para completar la pro-
ducción y la que también permite el desarrollo de actividades comunitarias 
propias de la cultura de trabajadores salineros que se detallarán con mayor 
atención en el siguiente subcapítulo

Cultura



Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 37: 
Extracción de sal en temporada 
de cosecha.

Fotografía 36: 
Variación de tonalidades en las 
pozas y acumulación de cosecha.

Fotografía 35: (pp. 128-129)
Cristalización en la poza de sal.
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Antes de poder describir el trabajo que en torno a la sal se realiza es 
importante comprender la organización social que hay detrás del desa-
rrollo técnico; ya que, como hemos identificado en el capítulo anterior, el 
paisaje cultural como tipo de paisaje con énfasis especial en la intervención 
humana sobre el territorio debe poder ser reconocido sobretodo a partir 
del patrimonio inmaterial y con una atención especial en los casos que 
mantengan la actividad en el territorio. Por ende, antecede al análisis una 
lectura de la sociedad andina y la organización territorial para comprender 
los rasgos también desde este enfoque que van a condicionar el modo de 
intervención.

Para entender las interacciones del hombre andino en el territorio 
Jurgen Golte (1980) propone partir de una descripción del medio físico 
que, ante todo, condiciona el asentamiento de las culturas a desarrollarse. 
En contraste con otras sociedades agrarias complejas el ande es un tipo 
de territorio en donde la agricultura encuentra restricciones más frontales 
como la 

Poca cantidad de terrenos planos; suelos generalmente 
pobres; terrenos propensos a la erosión; la dureza del clima de 
las montañas tropicales, con un número significativo de días 
que aumentan con la altura, caracterizados por heladas noctur-
nas y marcadas diferencias de temperatura entre día y noche” 
(Golte, p. 24)

Sin embargo, lejos de detener el asentamiento, el tipo de intervención 
en los Andes ha seguido más bien un aprovechamiento de estas limitantes 
para optar por la “multiplicidad de cultivos” como una respuesta a las varia-
ciones naturales-ecológicas. Golte plantea un contraste muy interesante 
entre las sociedades que hogaño se desarrollaban en oriente y las que en 
territorio andino conformaban para darnos una idea más clara de lo que la 
organización social le significa a la intervención territorial. Propone que el 
mundo andino marca una diferencia clara del mundo europeo en su modo 
de transformación territorial en principio por “el desarrollo de formas 
de cooperación complejas” ya que ante las condiciones del medio físico 
ya descritas se tuvo que operar el territorio a partir de estrategias que en 
primer lugar deberían contar con el trabajo comunal bajo términos de la 
mita y ayni poniendo en primer lugar la organización social antes que la 
complejización técnica: “Al conjunto de las estrategias elaboradas a través 
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de los milenios de ocupación humana en los Andes lo llamaremos aquí or-
ganización andina”(Golte,1980, p. 25). En este sentido, el mundo europeo 
trabajaba otro tipo de respuestas guiados por fines como el monocultivo 
en donde “desde momentos muy tempranos incide sobre el perfecciona-
miento de herramientas para multiplicar y hacer efectivo el trabajo huma-
no sobre la naturaleza” (Golte,1987, p. 18). Por ende, la primera particu-
laridad a resaltar de la sociedad andina está en la conformación compleja 
y efectiva de roles de trabajo como una respuesta a las condicionantes del 
medio físico: “El éxito de la agricultura andina no se basa tanto en las tec-
nologías mismas, sino en el software social detrás de su operación” (Earls 
en SEPIA, 2006, p. 620).

De esta característica se desprende su materialización mediante estra-
tegias de diálogo con el territorio en el que la diversificación de productos 
en áreas reducidas se convierte en el principal activo. Golte refiere en este 
sentido que “los agricultores dedicados solo a un monocultivo difícilmen-
te podrían sobrevivir, por lo que se ven obligados a completar sus gastos 
de reproducción en tareas productivas adicionales” por lo cual la diver-
sidad de productos que en el desarrollo andino se llevaron a cabo son el 
resultado de “formas de cooperación en la apropiación de la naturaleza 
que sobrepasan ampliamente las unidades domésticas.”. Específicamente 
sobre este punto el geógrafo Jhon Murra dedicó diversas investigaciones 
y producciones donde explica el modelo de adaptación andino al trabajo 
agrícola. En el Control vertical de un máximo de pisos ecológicos que plantea se en-
tienden como el resultado necesario de hacer productiva la condicionante 
en donde se aprovechó en el manejo vertical una serie de ciclos produc-
tivos agrícolas. (Murra, 1988, p. 8) La necesidad de mantener estos ciclos 
paralelos de producción, además de las condiciones climáticas, encuentran 
su razón de ser en la dificultad de practicar técnicas de monocultivos; por 
lo cual, las sociedades andinas dedicaron esfuerzos al aprovechamiento 
vertical de cultivos logrando una producción diversa por las condiciones 
diversas de los pisos ecológicos que transversalmente abarcaría mediante 
mecanismos como andenerías para su ejercicio. (Murra, 1988, p. 12). Cabe 
resaltar que por más que se está tratando la organización andina a partir 
de la agricultura, es únicamente una referencia didáctica para comprender 
la complejidad e importancia del entendimiento social aún vigente en las 
Salineras de Maras.

De ambas características, entonces, se puede entender el contexto 
social en el que se inserta el análisis sobre la organización social del tra-
bajo. Como se observó en el desarrollo histórico de las Salineras de Ma-
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ras, se trata de un territorio ocupado por el trabajo salino desde períodos 
preincaicos por sociedades anteriores que encontraron el beneficio de la 
extracción; sin embargo, el aporte que dejaron para ocupaciones posterio-
res no solo tuvo que ver con la técnica aprendida y desarrollada ahí; sino, 
tuvo que ver sobretodo con el modo en que el grupo humano organizó su 
trabajo y aún se mantienen impresos en la identidad de quienes mantienen 
la práctica. A continuación se detallará sobre la práctica de organizaciones 
tradicionales.

La mita, como describe Rostworowski, refiere al sistema de trabajo 
mediante el cual se organiza un grupo de personas para la ejecución de 
obras públicas o actividades productivas. En el caso de Maras, al contar 
con una gestión de carácter municipal en la actualidad; es decir, se admi-
nistran los ingresos para el beneficio común de las comunidades mediante 
infraestructura en sus respectivas localidades, el trabajo para lograr esos 
ingresos también apuntan al común. Particularmente se precisa la situa-
ción de mantenimiento, limpieza de canales y reservorios en temporada de 
lluvias donde el rol productivo decrece. Como se sabe, el período impro-
ductivo de las salineras viene con las lluvias por la incapacidad de evaporar 
y cristalizar el agua empozada; sin embargo, el efecto colateral que afecta 
la producción es el debilitamiento de las pozas por el material desgastado 
en temporadas de precipitación intensa y el enlodamiento de los canales 
de transporte de agua salinizada, a la vez que algunos derrumbes cada vez 
más amenazantes por el aumento en la intensidad de lluvias y su imprevi-
sibilidad como se observó capítulos atrás en la presente investigación. Para 
el tratamiento de estas dificultades necesarias de remediar es que las comu-
nidades se organizan siguiendo la practica ancestral de la mita en beneficio 
de todos los productores cuando se retoman las actividades.

El ayni, queda definido y descrito como también un sistema de trabajo 
pero que actúa a una escala de cobertura diferente; en primer lugar, porque 
el beneficiario se individualiza en una familia y las persona involucradas 
en su práctica también reducen el número para pasar a convertirse en un 
sistema de apoyo mutuo o de reciprocidad en donde una familia presta ayuda 
para el trabajo productivo de otra familia sabiendo que a futuro también se 
convertirán en beneficiarios dándole sentido continuo a la organización. A 
diferencia del anterior sistema de trabajo, este es aplicado para tareas que 
le conocieron a un grupo humano mucho menor como es la temporada de 
cosecha de sal en donde se necesitan varias personas tanto para el trans-
porte como para el proceso de extracción. Otra ocasión recurrente de esta 
práctica es en la construcción de pozas o su mantenimiento; ya que, como 
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señalan los trabajadores, es necesario el apoyo de varias personas apiso-
nando, no por un tema de ganar tiempo; sino, por lograr el efectivo estado 
de impermeabilidad mediante la colaboración y muchas veces la práctica 
de una sola familia no es suficiente por la cantidad de pozas que disponen.

En la práctica de estas tareas es interesante notar un aspecto impor-
tante del trabajo de la sal y es que la práctica de estas labores se da de 
manera familiar y sin distinción de edad. Como se puede observar en la 
Fotografías 38, 39, 40 y 41 se trata de una misma familia en donde se 
involucran desde niños y niñas menores junto con sus padres y ellos con 
los suyos apoyando al trabajo común. El resultado en la intervención al 
territorio es que para ellos mismos el paisaje de las Salineras, entendiendo 
al paisaje como la imagen que cada uno es capaz de generar del territorio 
en base a sus vivencias, cumple un refuerzo íntimo de los lazos que en el 
hogar forman. Dicho de otro modo. se configura la proyección del ámbito 
hogareño en su paisaje cotidiano, la cultura surge. Las organización de las 
salineras también posibilitan interacciones particulares entre los familiares

Así como hay una sostenibilidad regida en los parámetros materiales 
que indican qué tan contaminado o afectado puede estar un medio pro-
ducto de una actividad, en este caso la sostenibilidad también está deter-
minada pero hacia el bien cultural. El hecho de practicar el trabajo familiar 
garantiza que la tradición pueda ser directamente transmitida de genera-
ción a generación como una práctica inserta en las comunidades. Tal y 
como sucedió con los que ahora se encargan de inculcar la tradición sali-
nera, ellos fueron así educados por una generación que pasó por lo mismo. 
Si bien es cierto hay instrumentos que van especializándose o adaptándose 
al trabajo, la esencia del trabajo es la misma. Por otra parte, la influencia 
en las variaciones de las pozas salinas, el hecho de que sea trabajo familiar 
y una distribución familiar también interviene en la conformación de las 
pozas; pues, pueden juntarse, dividirse, etc. El control es numérico y no 
en área.

Finalmente, más allá de quienes extraen directamente la sal por los 
medios/organización ya descritos, se encuentran los trabajadores que con-
trolan en todo momento la distribución del agua para las pozas sobretodo 
entendiendo que los reservorios de agua deben mantener una recarga/
descarga continua para que los que de ellas riegan sus pozas no se vean 
perjudicadas. Asimismo, debido a la fragilidad del producto, es necesaria 
una vigilancia constante de la protección de cualquier tipo de residuo que 
pueda afectar las pozas y contaminar el contenido.

Cultura



Nota: 
Fotografía tomada en 2022 

por Sebastián Delgado.

Fotografía 39: 
Descanso de construcción al lado 
de hera.

Fotografía 38: 
Trabajo familiar de cosecha.

38

39
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41

Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 41: 
Fin de jornada familiar

Fotografía 40: 
Trabajo familiar de cosecha, la 

poza está siriviendo de hera
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Entre los beneficios productivos destacables para las Salineras de 
Maras está el que se superó la condición de salinidad propia del agua de 
manantiales para utilizar productivamente en otro beneficio más que el 
usual del agua en la agricultura. Con la estrategia de aterrazamientos para 
el cultivo de la sal se logra un control adecuado de la topografía y generan 
pendientes mucho más llanas sobre las que emplazan las pozas con agua 
salada. Lo demás ya ha sido descrito pero junto con el complejo sistema 
de canales que transportan el agua hacia pozas y reservorios, el modelado 
topográfico ha permitido el desarrollo de una base económica importante 
para las comunidades involucradas.

En la época de ocupación incaica configuró un punto de comercio 
importante sobretodo teniendo en cuenta la cercanía a Moray y la red de 
caminos conectando al Cusco que pasaban por Maras; en períodos virrei-
nales también sirvió como eje comercial importante dando pie a que se 
conforme el distrito de San Francisco de Maras y que, como se vió en la 
parte histórica del trabajo, ha sido a partir de la construcción de la carre-
tera hacia Urubamba que ha quedado fuera de toda comunicación impor-
tante y propició fuertes protestas. (Mapa 13) 

En la actualidad este desarrollo económico lleva una capa más de 
importancia por la creciente influencia turística.(Fotografías 42 y 43) El 
beneficio productivo que se podía apreciar en períodos anteriores ya no 
consiste en un proceso extractivo del producto a comercializar; sino, con-
siste ahora en una reconocida y que por su intermedio genere tradición. El 
asentamiento de una cultura particular que representa y refuerza la identi-
dad de los comuneros de San Francisco de Maras y Pichingoto. A pesar de 
no contar con la escala y atención necesarias en cuanto a infraestructura. 
La sal como producto es una característica distinguible en estas dos comu-
nidades; la diversidad de productos elaborados a partir de la sal evidencian 
un modo de sentirse reconocidos y un modo de cómo se prefiere ese 
reconocimiento.

Siendo el objeto de análisis el Paisaje Cultural, se considera de suma 
importancia el prestarle atención a beneficios productivos que traspasan la 
barrera de lo material y más bien se inserta en la cultura de la sociedad; por 
ello, la construcción de una identidad a través del propio paisaje es uno de 
los beneficios productivos de mayor importancia.



Nota: 
Elaborado por Sebastián Delgado en base a 
información de los imágenes satelitales LandSat. 

Mapa 13: 
Mapa de ubicación de Moray, Maras y 

patrimonio del Distrito de Maras
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Nota: 
Fotografía tomada en 2022 

por Sebastián Delgado.
Fotografía 43: 
Influencia del turismo

Fotografía 42: 
Influencia del turismo
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Las salineras de Maras, al ser un paisaje cultural continuo en el tiempo 
como se establece en las clasificaciones de paisajes culturales de la con-
vención de la UNESCO en 1992, representan un paisaje cultural vivo y 
no un registro documental de un uso pasado. En este sentido, calzan con 
mayor precisión la definición que realiza Sabaté sobre el paisaje cultural: 
“Es la huella del trabajo sobre el territorio, algo así como un memorial 
al trabajador desconocido.”(Sabaté, 2020, p. 40). Como tal, entonces, se 
encuentran sujetos a una construcción constante y la actividad presente 
en ellos compone el objeto de estudio de este punto de análisis; es decir, 
que llevan en su actividad las variaciones propias de sus condiciones ya sea 
por afectaciones de las condiciones naturales o por decisiones culturales 
propias del trabajo entre comunidades el resultado es que las pozas han 
pasado por variaciones de implantación.

Sobre la evolución del caso de estudio es importante precisar que, si 
bien es cierto la evolución engloba una variación positiva comparando un 
estado inicial con uno posterior; sería más preciso para la investigación, 
detallar que el estudio va a comparar fechas que delimiten un inicio y fe-
chas que delimiten un final pero sin esperar que la variación sea positiva 
o negativa, simplemente demostrar que hay una variación presente y es 
muestra de que la actividad salinera no se rige en base a un único modo 
de asentamiento. En este sentido, es que se va a enmarcar la cartografía y 
análisis respectivo. A primera vista se podría hablar de una expansión iden-
tificable en el área de ocupación para la extracción de sal; sin embargo, al 
contrastar la cartografía producida por la presente investigación y los testi-
monios de las trabajadores consultados, las pozas de las salineras de Maras 
se encuentran en una continua transformación temporada tras temporada 
en donde el número de pozas puede variar por razones administrativas de 
la familia que las posee o por efectos de derrumbes o colapsos en períodos 
de lluvias. En este sentido, se propone una revisión temporal de las pozas 
de sal intercalando años para lograr un margen temporal de diez años 
continuos en donde se pueda comparar la cantidad de pozas observables a 
partir de las imágenes satelitales de los satélites Seintinel.



Mapa 14: 
Mapa de pozas en 2011

Pozas de sal (2011) Almacenes

Camino San Francisco de Maras- 
Pichingoto

Caminos internos de salineras

LEYENDA
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Mapa 15: 
Mapa de pozas en 2013

Pozas de sal (2011) Caminos internos de salineras Almacenes

Pozas de sal (2013) Camino San Francisco de Maras- 
Pichingoto

LEYENDA
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Mapa 16: 
Mapa de pozas en 2015

Pozas de sal (2015) Almacenes

Camino San Francisco de Maras- 
Pichingoto

Caminos internos de salineras

LEYENDA
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Mapa 17 
Mapa de pozas en 2017

Pozas de sal (2015) Caminos internos de salineras Almacenes

Pozas de sal (2017) Camino San Francisco de Maras- 
Pichingoto

LEYENDA
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Mapa 18: 
Mapa de pozas en 2019

Pozas de sal (2019) Almacenes

Camino San Francisco de Maras- 
Pichingoto

Caminos internos de salineras

LEYENDA
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Mapa 19: 
Mapa de pozas en 2021

Pozas de sal (2019) Caminos internos de salineras Almacenes

Pozas de sal (2021) Camino San Francisco de Maras- 
Pichingoto

LEYENDA
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Del 2011 al 2013 (Mapa 14 y 15) se aprecia que en la zona sur y los 
bordes de la zona norte hay una disminución en el número de pozas. Tra-
ducido a números el 2011 registra 3958; mientras que el 2013 hay 3742 
dando una diferencia entre años de 216 pozas. Podemos adelantar que esta 
es la mayor diferencia registrable entre los períodos delimitados y que po-
dría obedecer a la variable turismo como un detonante que por ese tiempo 
empezó a impactar en la organización mareña.

Del 2015 al 2017 (Mapa 16 y 17) la variación de ocupación es menos 
intensa que en el período anterior y se dan en zonas diferentes concentra-
das principalmente al norte y fragmentaciones en las zonas bajas del sector 
oeste. Contrario a la transición pasada la disminución de pozos es menor; 
ya que, se contabilizan  para el 2015 4282 pozas de extracción y para el 
2017, 4004. La diferencia, por lo tanto, da 278 pozas que gráficamente 
parecieran no expresarlo pero son manifiesto que no se trata únicamente 
de una adición y reducción; se trata de un asentamiento dinámico de usos 
de pozas.

Del 2019 al 2021 (Mapa 18 y 19) la variación no es perceptible por 
superposición de año mayor porque, en este caso, sí se trata de de aumento 
sobre la ubicación anterior; por ende, la gráfica del 2021 cubre los vacíos 
del 2019 concentrados en la zona media norte y perímetro bajo de la zona 
noreste. Cuantitativamente el 2019 registra 4328 pozas ocupadas; mientras 
que el 2021, 4644; la diferencia es de 316 pozas.

En las transiciones descritas las variaciones de los pozos siguen di-
námicas decididas por los comuneros en respuesta a diferentes factores 
como los climáticos que afectan la estabilidad o expansiones acordadas; 
sin embargo, todo ello mantiene un orden de expansión partiendo por 
mantener los canales de agua y estos, el tránsito interno de los trabajado-
res. Lo que nos lleva a concluir que la tradición extractiva en sí misma no 
es el único indicador de un bien inmaterial activo que mantiene una con-
tinuidad desde períodos preincaicos; sino, que la huella que las salineras 
de maras dejan en el territorio, a decisión de sus trabajadores, es también 
un factor medible que nos comunica una intervención constante con ten-
dencias contenidas en el trabajo y no en la única expansión de ocupación. 
Una conclusión aún en elaboración lleva al vínculo entre las variaciones 
de asentamientos ya descritos y su cruce con los datos topográficos para 
poder evaluar tendencias de vulnerabilidad por el medio físico.

Cultura
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El estado actual del análisis va a considerar la información que en 
verificación con otras fuentes, no se encuentran debidamente registradas 
de modo que la presente investigación pueda garantizar un aporte al me-
dio de estudio en estos aspectos. Por lo tanto se va a priorizar el registro 
arqueológico presente en las Salineras de Maras y zonas aledañas que pue-
dan ayudar al planteamiento de lecturas sobre las ocupaciones anteriores. 
No se pretende generar una reconstrucción territorial porque no es objeto 
de estudio pero sí despertar el interés académico para que en ese sentido 
puedan dirigirse futuras investigaciones en pro del entendimiento salinero 
de sociedades pasadas en el lugar; ello incluye, por supuesto, las tecnolo-
gías disponibles para desarrollar la técnica.

El Ministerio de Cultura en el documento de Lista Indicativa presen-
tado a la UNESCO para la solicitud de declaratoria del lugar de estudio 
como Patrimonio de la Humanidad pone atención en dos evidencias ar-
queológicas aledañas a las Salineras que darían testimonio de una ocu-
pación anterior a la incaica.30 La primera, Kachiraqay o Collanaguasi, se 
encuentra en la parte alta de las Salineras, aproximadamente a 150 metros, 
señala el documento. La descripción de los recintos distribuidos de ma-
nera semejante a los tambos, como pueden comprobarse con las fotogra-
fías presentadas, señalan la utilización como almacenamiento de sal y de 
descanso para los Cachicamayoq y Mitayoq. El sistema constructivo de 
piedras no tiene la pulcritud de otras edificaciones contemporáneas a esta; 
además, sumado a la alta exposición del viento que ayudaría a conservar 
cualquier insumo a guardar, daría las muestras necesarias de que se trata de 
un almacén para el producto salino. Llama la atención que a estos recintos 
se le haya superpuesto la implantación de un almacén de técnica contem-
poránea que, aunque no se tenga indicios de un funcionamiento activo en 
la actualidad, sí registra una ocupación pasada con este mismo fin. (Foto-
grafías 44, 45, 46 y 47). 

El segundo caso, Waqchakachipampa, está localizado en la parte baja, 
se indica que a 800 metros de diferencia de las Salineras; a pesar de que se 
señala en el documento que estarían destinados al almacenamiento igual 
que en el primer caso, es de extrañar la forma curva de su trazado y la poca 
altura que hay entre vestigios. (Fotografía 48 y 49) Con ese interés, tras la 
consulta a los comuneros, se indicó que su utilización era más bien para 
el trabajo de la sal y no para su almacenamiento y señal de ello es la buena 
exposición al sol y el paso del viento más intenso en esa zona. A pesar de 
que no se presenta bibliografía que pueda complementar esta lectura, este 
dato es manejado por todos los trabajadores con los que se conversó y 
llama la atención la amplia aceptación de su difusión interna.

30. Ambas evidencias ar-
queológicas se encuentran 
señaladas en las figuras 
9.38, 9.39, 9.40 y 9.41



Fotografía 51: 
Acercamiento a ruinas de 

Waqchakachipampa

Fotografía 50: 
Acercamiento a ruinas de 

Waqchakachipampa
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Nota: 
Fotografía tomada en 2022 

por Sebastián Delgado.
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Fotografía 54: 
Acercamiento al posible canal 
sobre el muro bajo.

Fotografía 53: 
Vista a nivel con la vegetación 
desarrollada sobre la ruina.

Fotografía 52: 
Primera vista exterior de la 
ruina presentada.

52

53

54

Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.
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Nota: 
Fotografías tomadas 
en 2022 por Sebastián 
Delgado.

Fotografía 56: 
Desvío de camino principal hacia 
Salineras desde San Francisco.

Fotografía 58: 
Camino perimetral tramo 
Salineras-Pichingoto

Fotografía 55: 
Vehículo menor en camino 
tradicional

Fotografía 57: 
Camino tradicional tramo San 
Francisco de Maras-Salineras.

Fotografía 59: 
Descenso tramo Salineras de 
Maras-Pichingoto
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A juzgar formalmente por cómo se componen las pozas de sal actual-
mente, esta versión de ocupación pasada puede tener el sustento de im-
plantación para iniciar un estudio con mayor precisión para generar alguna 
conclusión desde una postura arqueológica que ayude a verificar la crono-
logía en la ocupación de este sector de las Salineras de Maras y posibilitar 
la construcción hipotética del trabajo salinero en la zona.31   

Complementando lo anterior es necesario resaltar la posibilidad de 
un descubrimiento arqueológico al momento de visitar las zonas aledañas 
al caso de estudio. Por consejo de comuneros se tomó el camino del Cen-
tro Poblado de Pichingoto y continuar por el margen izquierdo del Río 
Vilcanota siguiendo su cauce hacia el oeste. La motivación principal era 
poder conocer vestigios de ocupaciones tempranas del período republica-
no conocidos como “Cavernas”; así como la antigua iglesia de barro como 
muestra del potencial patrimonial con el que cuenta la zona en contraste 
con el estado de abandono en que se encuentran expuestos. (Fotografías 
52 y 53) Conforme se fue avanzando en la misma dirección la composi-
ción de la topografía cambió y se hizo más pronunciada en pendiente y 
con mayor escabrosidad en su trayecto. La textura del relieve era parecida 
a la que se encuentra actualmente próximas a las Salineras; ese indicio 
llamó la atención con la sospecha de que podría haber algún vínculo en la 
ocupación de sociedades anteriores. 

El hecho concreto, bajo esta observación, fue que se encontró en 
asomo a una suerte de aterrazamiento de la pendiente, un muro bajo de 
un sistema constructivo identificable y totalmente cubierto por vegeta-
ción. Al verificar la posibilidad de que sea un vestigio se decidió acercarse 
tomando las precauciones del caso y lo que resultó fue más de lo que un 
sistema constructivo común podría indicar. Se trata de un trazado similar 
al de  Waqchakachipampa en el sentido de que hay un pequeño conjunto 
de aterrazamientos con bordes curvos y con una exposición constante al 
sol y al viento. No obstante, lo que más llama la atención y sostiene más 
fehacientemente el fomento de un estudio profundo al respecto, es que 
en la parte superior de estos muros se ubican hendiduras que atraviesan 
todo su perímetro como si fueran canales en los que se transporta el agua 
y terminan en el desemboque de estos aterrazamientos. (Fotografía 54) 
Como se mencionó anteriormente, no es objeto de la investigación ge-
nerar teorías reconstructivas sobre ocupaciones de la zona porque no es 
la especialidad de desarrollo del autor; sin embargo, sí es responsabilidad 
expresa el poder comunicar, mediante el registro obtenido, la lectura de lo 
que patrimonialmente se hay y no cuenta con reconocimiento.

28.  Únicas comunidades 
autorizadas para la admi-
nistración laboral de las 
salineras.



Nota: 
Fotografías tomadas 

en 2022 por Sebastián 
Delgado.

Fotografía 62: (pp. 166-167) 
Apu La Verónica

Fotografía 63: (pp. 166-167) 
Apu Chicón

Fotografía 60:
Paco Yuchaq: Cruz y flores 

sobre el afloramiento de agua 
salinizada.

Fotografía 61: 
Instrumentos de trabajo para la 

cosecha de sal: Pishpa y tabla.
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Un aspecto resaltante en la composición del paisaje cultural de las 
salineras de Maras identificable en las personas es el camino hacia el lugar 
de trabajo. El Centro Poblado de Pichingoto y el Distrito de San Francisco 
de Maras se encuentran distanciadas de las pozas; en el primer caso, 5.2 
km y 3.7 km respectivamente. 32 En ambos tramos son legibles variaciones 
y unidades en la composición paisajística, tanto por el uso de suelo como 
por los cambios del tipo de relieve graficados en las Fotografías 56, 57, 58 
y 59. En esta composición se grafica por medio de fotografías, el avance 
del camino en tramos distanciados con la mayor equidistancia posible para 
lograr cubrir el total del camino desde San Francisco de Maras. Como se 
menciona, las variaciones vegetales y de las características del suelo son 
llamativas a medida que uno se aleja de la zona agrícola para acercarse a la 
zona salinera.

En conversaciones con comuneros de San Francisco de Maras, ma-
nifiestan que aún se conserva la tradición de utilizar el camino original 
desde generaciones anteriores; sin embargo, es importante notar que no 
hay documento que registre un estudio sobre las variaciones de este ca-
mino pero, a juzgar por la comunicación del asentamiento virreinal con el 
centro salinero se puede plantear la hipótesis de que se trata de una ruta 
original desde tiempos anteriores a la llegada española. Probablemente 
la ocupación virreinal se adaptó al entendimiento prehispánico de este 
caso pero dada la falta de cobertura bibliográfica no se puede plantear 
con certeza esta posibilidad. El tipo de transporte a través de este camino 
actualmente comprende el uso peatonal, de ganado (burros o acémilas), 
vehículos medios como automóviles o camionetas en el primer tramo de 
las zonas agrícolas y vehículos menores como motocicletas en el tramo 
que se encuentra en pendiente (Fotografía 55).  

Del mismo modo, en la actualidad se llevan a cabo otras manifesta-
ciones de patrimonio inmaterial que las comunidades preservan y tienen 
origen en el trabajo salinero. La festividad de Paco Yuchaq es una ceremo-
nia, vista desde la óptica antropológica, producto del sincretismo en las 
sociedades salineras. La ceremonia se da todos los años en el mes de mayo 
y consolida la inauguración del año productivo para las pozas de sal ya 
que se establece en función del fin de la temporada de lluvias. Como se ha 
visto en el subcapítulo dedicado al Producto obtenido y a la Técnica, el año se 
divide en tiempos productivos por las limitaciones que las lluvias produ-
cen en las Salineras; la festividad que se describe, retoma esta organización 
y consiste en el agradecimiento por los brotes de agua de la quebrada con 
la finalidad de poder lograr un buen año para la producción de sal.

Cultura

33. Se usa el término de 
hitos para demarcar focos 

que sirven de referencia 
en el lugar y que llevan 

inscritos un valor puntual-
mente cultural en el paisaje 

de las personas.
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Nota: 
Se observa al final de la 

imagen el Apu La verónica 
como parte del paisaje 

natural de las Salineras de 
Maras. Fotografía tomada 

en 2022 por Sebastián 
Delgado.

Fotografía 64: 
Canal principal con camino

PFC Andino - 2024-1
FAU-PUCP

68

Es interesante que la materialización de esta festividad cuente con 
símbolos católicos como la cruz y sobre la cual se superpongan flores para 
instalarlas en los dos afloramientos descritos anteriormente. (Fotografía 
60). La otra Festividad es la Ceremonia de Linderaje, en ella se practica 
una suerte de carrera por todo el camino originario para movilizarse desde 
Pichingoto o San Francisco de Maras, hacia las Salineras. Una vez en el 
interior de la zona productiva, la carrera sigue hasta llegar a la parte baja 
por todos los caminos de sal. Otro hecho relevante es la conservación de 
las herramientas de trabajo como un medio para preservar la cultura origi-
naria a través de sus materiales y las propias técnicas de fabricación. Se re-
conocen como las Pishpas a las canastas tejidas que se utilizan al momento 
de extracción para poder sacar el agua y a través de las rejillas que forma 
la canasta poder filtrar poco a poco el agua excedente para depositar el 

Cultura
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producto en las heras. Junto con ello también se utilizan tablas de madera 
artesanales para ir acumulando la sal en las canastas. (Fotografía 61) Pese a 
que anteriormente se trató de cambiar el uso de estos elementos por otros 
con mayor facilidad de manejo hechos de material plástico, las mismas co-
munidades reconocieron una pérdida en la tradición y decidieron retomar 
las prácticas originarias.

Asimismo, los hitos culturales del paisaje que acompañan el trayec-
to se componen principalmente por los Apus; es decir, las formaciones 
montañosas con mayor altitud en la zona y que se encuentran cubiertos 
por nieve en su cima, generando en sí mismos una imagen particularmente 
identificable  y sobre la cual las sociedades andinas reconocen divinidad.33 
En este caso los que a simple vista llaman la atención y son mencionados 

Cultura
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Equam. Vivat L. Ipimod se cae mortalarbi plium, num haessimis. 
Diemolinatum iamperniquiu sessena aucia quidelus, nos esse hortiempon 
te invo, dit adduc ventebat, avocurbis, mena, niu concure ntiensus, cotabus 
facrunum ingulus tratum mus, dem addum norum. Satis condici enati, 
C. Ules aperi se egilicae conte maximus, priorav ercena, teme niumunum 
movensupere es comnihil viventela eto veris internius. Ifex maios manum, 
quonst prit, con sentrem omacera, ubliciam inclero in hoc, morum, cupici-
veris. Palius, quam omnis bonvo, nihil condet, conductum iam egit. Torti-
festra? Ipsentere, Ti. Forsu sensul us, consum oporsulem patquodium auc 
res nonsus cae cre, faucondactum perum portem furni perfere, quidius 
mus. Fulto Catilius.

Id perrist raellessed sulicem rei publi consum in tumus, Palaris con-
locaet; noxim at. Satis. Satilis ca que actus coenatque publinverum pro ve-
hem ut gratum confici caedem di, pl. Satimacte ad prae conemus vid Catic 
veri publint? Nos, sultuidem. Gratiam sed ium que furobus Catum della 
et caudeperem dicultus, peraedo, Caturavo, nimis. Sata, C. Valisqua pore 
paticaedeore auctum satifectanum hocus nos, nox moratum ips, nemurni 
cienemnem octuam mo et? Atasdam Palare nos, sentruncles Casdacis au-
cien dii perfent vivere con dit, o cre, dere in huit ves nihicau ciamquerte, 
et; nox nihil ve, i. et gra acestatiae inatus.

Estre tat, comnimo venihil veme quam diis nintia reme rederita no-
tisse auctatum sis, confir quam mor publin dium sest in det a re retorit 
ebuntilin porta ad rehebem mus. Arbemque rem mordii senti, confecon 
sedetiam es patiquam pese, pulare tam nos itum tus vervid ingultum crur 
us num optissi tilicep seneque qua rem intimihilinc o terentem abussi-
nem noctur. Quo es intraequo C. Senihil lemulto veri cia nos consulate 
derdie essidis, silla tuit? Aximus considies, nonsull essignatod C. Vales et 
et? Urem pubis ad cononsulic vocre noximed nihi, us orta mendam non-
feninatum quontescrum quam Pate nonunte et; nessimus cullabu ssimiste 
publibus noctam halabultore aucistra esterit. Vessine corartu itabus.

Ehen tasdam pra duc o et publibulisse intiend uctumene pli, tame 
perum igit, fue avemus oculi prari egil conloc, si pula ad co unum aucto et, 
cons nonsuspere et; hos hor hacturo no. Los ete condame fueredet quE-
crionsuppli patis, speris entis, quam egerfer ac foresse nostrum urevitia vi-
vastam isterficum nostra? Emquem, crem con senatquium seniam eorario, 
et grae cone cum rem ata, quemur, is, Ti. An defaceperi sentriur, quam in 
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La transformación y el rol dinámico en el Ande

Figura 14: 
Cartografía de Temperaturas 
mínimas, Precipitaciones e 
hidrogeología en Maras.
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La primera aproximación del proyecto parte en la visión más am-
plia de leer en el medio físico sus características dinámicas y a partir de 
ellas poder plantear intervenciones territoriales. Una característica clave 
para poder tener una aproximación más cercana del territorio es entender 
cómo el tiempo influye, a través de fenómenos cíclicos, en el modelado 
del paisaje andino. No hay un estado completamente estable o una visión 
prístina de la quietud en el ande ya que un conjunto silencioso de transfor-
maciones viene sucediendo a su propio tiempo. La vida propia del medio 
físico cual organismo fue un hecho asimilado por culturas anteriores a la 
llegada española y las intervenciones que se realizaban tomaban muy en 
cuenta las temporalidades de cada escenario.

Como se ha visto, las Salineras de Maras, por ejemplo, retratan esta 
característica al consolidar una intervención que parte principalmente de 
los fenómenos cíclicos en el territorio y en ese proceso continuo genera 
un paisaje vivo. No hay arquitecturas “consolidadas” en el sentido estático; 
sino que, la intervención está transformándose junto con el paisaje. La 
influencia de las variables climáticas debe ser vistas no como una limitante 
del cual uno se tiene que poder proteger; sino, deben evaluar su capacidad 
dinámica o transformadora para hacer de estos fenómenos una partida 
proyectual de origen netamente territorial. 
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Evidentemente son graves las cifras que el derretimiento glaciar ha 
llevado por la intensidad del cambio climático en el Perú, el 22% de su 
cobertura se ha perdido en los últimos 35 años y la proyección refiere 
que tendrá la tasa más acentuada de reducción de nevados en las regiones 
montañosas en todo el mundo (Kohler, 2014). Este hecho requiere aún 
más atención cuando los estudios indican que los Andes Centrales, al estar 
ubicados en el trópico, aumentan la intensidad de sus transformaciones 
por influencia climática y, agregándole la variable altitudinal, también ve-
mos que las zonas altoandinas amplifican la tasa de calentamiento por su 
elevación. (Damonte, Glave, Vergara, Barrio de Mendoza, 2018, p. 18)

Equam. Vivat L. Ipimod se cae mortalarbi plium, num haessimis. 
Diemolinatum iamperniquiu sessena aucia quidelus, nos esse hortiempon 
te invo, dit adduc ventebat, avocurbis, mena, niu concure ntiensus, cotabus 
facrunum ingulus tratum mus, dem addum norum. Satis condici enati, 
C. Ules aperi se egilicae conte maximus, priorav ercena, teme niumunum 
movensupere es comnihil viventela eto veris internius. Ifex maios manum, 
quonst prit, con sentrem omacera, ubliciam inclero in hoc, morum, cupici-
veris. Palius, quam omnis bonvo, nihil condet, conductum iam egit. Torti-
festra? Ipsentere, Ti. Forsu sensul us, consum oporsulem patquodium auc 
res nonsus cae cre, faucondactum perum portem furni perfere, quidius 
mus. Fulto Catilius.

Id perrist raellessed sulicem rei publi consum in tumus, Palaris con-
locaet; noxim at. Satis. Satilis ca que actus coenatque publinverum pro ve-
hem ut gratum confici caedem di, pl. Satimacte ad prae conemus vid Catic 
veri publint? Nos, sultuidem. Gratiam sed ium que furobus Catum della 
et caudeperem dicultus, peraedo, Caturavo, nimis. Sata, C. Valisqua pore 
paticaedeore auctum satifectanum hocus nos, nox moratum ips, nemurni 
cienemnem octuam mo et? Atasdam Palare nos, sentruncles Casdacis au-
cien dii perfent vivere con dit, o cre, dere in huit ves nihicau ciamquerte, 
et; nox nihil ve, i. et gra acestatiae inatus.

Estre tat, comnimo venihil veme quam diis nintia reme rederita no-
tisse auctatum sis, confir quam mor publin dium sest in det a re retorit 
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Para entender la importancia de la conservación de la técnica y su 
valoración cultural es importante señalar de manera general cómo fun-
ciona el sistema de producción en las salineras de Maras. El proceso se 
puede desarrollar gracias a la presencia de agua salada que brota desde dos 
fuentes de la quebrada salineras: Chinan Pukyo y Urqu Pukio (Fotografía 31 
y 32) 21 ; este tipo particular de agua es transportada por medio de canales 
construidos con piedras y tierra apisonada artesanalmente que en tramos 
sirve también para el paso de trabajadores (Fotografía 33). El transporte 
discurre a través de la topografía de las salineras permitiendo el ingreso a 
cada una de las pozas. 22  Una vez almacenada en estas pozas no mayores 
a 15 cm. de profundidad, el agua de cada parcela es expuesta a las condi-
ciones naturales del lugar por períodos controlados por sus comuneros; es 
decir, se deja evaporar el agua salada para poder obtener la cristalización 
de su contenido y, con ello, la sal. Las variables naturales que ayudan a 
completar este proceso son la radiación solar, la exposición al viento y, a 
testimonio de trabajadores, la presencia de las heladas que intensifican la 
extracción. 23 La temporalidad del trabajo salinero no es uniforme; ya que, 
como se puede entender, las lluvias dificultan una exposición controlada 
del agua salada y también debilitan el terreno de las pendientes generando 
en muchos casos derrumbes de tierra o el debilitamiento de las pozas de 
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sal por exceso de lluvia. En este sentido, la temporada activa de trabajo 
oscila entre mayo y noviembre; mientras que, la inactiva, entre diciembre y 
abril. 24 Como ha de verse, esta es una breve descripción de la interacción 
humana-natural que pone en contexto general sobre el trabajo salinero en 
Maras; a continuación, se detallarán los procesos.

El primer paso para consolidar el trabajo salinero es la construcción 
de las pozas, ello inicia por la delimitación perimetral del sector con pie-
dras traídas de la zonas altas aledañas, del distrito de San Francisco de Ma-
ras o de Cheqoq. contención que, en casos máximos puede llegar a medir 
un rango de 1.70-1.90 m. y casos mínimos no superar a los 0.50 m. 25 Un 
aspecto importante a considerar también como parte de la construcción 
y centrado en este primer paso es el de mantenimiento de pozas cuando 
llega la temporada de lluvias; ya que, debido a la intensidad y la técnica 
constructiva, los muros tienden a caerse y hacer colapsar pozas de sal que 
en ese momento se encuentran inoperativas por los motivos ya explicados 
anteriormente. 

Mula cone es men hos nequons ignonum nihilibesim ilinirmil cora-
tusquem hos effrent, silica vasdacie consus effrede aturem et L. Ah
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Para entender la importancia de la conservación de la técnica y su 
valoración cultural es importante señalar de manera general cómo fun-
ciona el sistema de producción en las salineras de Maras. El proceso se 
puede desarrollar gracias a la presencia de agua salada que brota desde dos 
fuentes de la quebrada salineras: Chinan Pukyo y Urqu Pukio (Fotografía 31 
y 32) 21 ; este tipo particular de agua es transportada por medio de canales 
construidos con piedras y tierra apisonada artesanalmente que en tramos 
sirve también para el paso de trabajadores (Fotografía 33). El transporte 
discurre a través de la topografía de las salineras permitiendo el ingreso a 
cada una de las pozas. 22  Una vez almacenada en estas pozas no mayores 
a 15 cm. de profundidad, el agua de cada parcela es expuesta a las condi-
ciones naturales del lugar por períodos controlados por sus comuneros; es 
decir, se deja evaporar el agua salada para poder obtener la cristalización 
de su contenido y, con ello, la sal. Las variables naturales que ayudan a 
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Para entender la importancia de la conservación de la técnica y su 
valoración cultural es importante señalar de manera general cómo fun-
ciona el sistema de producción en las salineras de Maras. El proceso se 
puede desarrollar gracias a la presencia de agua salada que brota desde dos 
fuentes de la quebrada salineras: Chinan Pukyo y Urqu Pukio (Fotografía 31 
y 32) 21 ; este tipo particular de agua es transportada por medio de canales 
construidos con piedras y tierra apisonada artesanalmente que en tramos 
sirve también para el paso de trabajadores (Fotografía 33). El transporte 
discurre a través de la topografía de las salineras permitiendo el ingreso a 
cada una de las pozas. 22  Una vez almacenada en estas pozas no mayores 
a 15 cm. de profundidad, el agua de cada parcela es expuesta a las condi-
ciones naturales del lugar por períodos controlados por sus comuneros; es 
decir, se deja evaporar el agua salada para poder obtener la cristalización 
de su contenido y, con ello, la sal. Las variables naturales que ayudan a 
completar este proceso son la radiación solar, la exposición al viento y, a 
testimonio de trabajadores, la presencia de las heladas que intensifican la 
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extracción. 23 La temporalidad del trabajo salinero no es uniforme; ya que, 
como se puede entender, las lluvias dificultan una exposición controlada 
del agua salada y también debilitan el terreno de las pendientes generando 
en muchos casos derrumbes de tierra o el debilitamiento de las pozas de 
sal por exceso de lluvia. En este sentido, la temporada activa de trabajo 
oscila entre mayo y noviembre; mientras que, la inactiva, entre diciembre y 
abril. 24 Como ha de verse, esta es una breve descripción de la interacción 
humana-natural que pone en contexto general sobre el trabajo salinero en 
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Para entender la importancia de la conservación de la técnica y su 
valoración cultural es importante señalar de manera general cómo fun-
ciona el sistema de producción en las salineras de Maras. El proceso se 
puede desarrollar gracias a la presencia de agua salada que brota desde dos 
fuentes de la quebrada salineras: Chinan Pukyo y Urqu Pukio (Fotografía 31 
y 32) 21 ; este tipo particular de agua es transportada por medio de canales 
construidos con piedras y tierra apisonada artesanalmente que en tramos 
sirve también para el paso de trabajadores (Fotografía 33). El transporte 
discurre a través de la topografía de las salineras permitiendo el ingreso a 
cada una de las pozas. 22  Una vez almacenada en estas pozas no mayores 
a 15 cm. de profundidad, el agua de cada parcela es expuesta a las condi-
ciones naturales del lugar por períodos controlados por sus comuneros; es 
decir, se deja evaporar el agua salada para poder obtener la cristalización 
de su contenido y, con ello, la sal. Las variables naturales que ayudan a 
completar este proceso son la radiación solar, la exposición al viento y, a 
testimonio de trabajadores, la presencia de las heladas que intensifican la 
extracción. 23 La temporalidad del trabajo salinero no es uniforme; ya que, 
como se puede entender, las lluvias dificultan una exposición controlada 
del agua salada y también debilitan el terreno de las pendientes generando 
en muchos casos derrumbes de tierra o el debilitamiento de las pozas de 
sal por exceso de lluvia. En este sentido, la temporada activa de trabajo 
oscila entre mayo y noviembre; mientras que, la inactiva, entre diciembre y 
abril. 24 Como ha de verse, esta es una breve descripción de la interacción 
humana-natural que pone en contexto general sobre el trabajo salinero en 
Maras; a continuación, se detallarán los procesos.

El primer paso para consolidar el trabajo salinero es la construcción 
de las pozas, ello inicia por la delimitación perimetral del sector con pie-
dras traídas de la zonas altas aledañas, del distrito de San Francisco de 
Maras o de Cheqoq. Dependiendo de la ubicación del área de trabajo se 
deberá implementar un muro de contención que, en casos máximos puede 
llegar a medir un rango de 1.70-1.90 m. y casos mínimos no superar a los 
0.50 m. 25 Un aspecto importante a considerar también como parte de la 
construcción y centrado en este primer paso es el de mantenimiento de 
pozas cuando llega la temporada de lluvias; ya que, debido a la intensidad 
y la técnica constructiva, los muros tienden a caerse y hacer colapsar pozas 
de sal que en ese momento se encuentran inoperativas por los motivos ya 
explicados anteriormente. 

V.
02

24. En diálogo con los 
trabajadores, se indica que 

en los últimos años estos 
fenómenos se han vuelto 

más impredecibles tanto en 
cobertura temporal como 

en intensidad; ya sea la se-
quía o la intensa lluvia, la 

irregularidad del fenómeno 
empieza a manifestar efec-

tos en el trabajo salinero

23. En el lugar son identi-
ficables por lo menos tres 
nevados a corta distancia, 

sobre su presencia e im-
pacto en el paisaje cultural 

de las salineras se va a 
tratar más adelante a partir 

del imaginario social de 
los trabajadores

22. El sistema de hídrico 
de funcionamiento va a ser 
explicado con mayor deta-
lle más adelante a modo de 

organización macro entre 
sectores de pozas

21. Los comuneros iden-
tifican estas dos fuentes 

como hembra y macho por 
la cantidad de agua que 
brotan de ellas , siendo 

la primera con menor in-
tensidad que la segunda y 

dando razón a su categori-
zación respectivamente

Cultura



Nota: 
Fotografía tomada en 2022 
por Sebastián Delgado.

Fotografía 32: 
Brote de agua Urqui Pukyo 
(afloramiento hembra)

Fotografía 31: 
Brote de agua Chinan Pukyo  
(afloramiento macho)

Fotografía 30: (pp. 128-129)
Trabajo familiar salinero
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25. Como se puede ver en 
la cartografía de topografía 
(Mapa 12), el relieve es 
variable generando una 
lectura descendente del 
asentamiento temporal de 
las pozas; por lo que, esta 
variabilidad de muros tiene 
una tendencia marcada a 
medida que se avanza en la 
pendiente.

Cultura
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La accesibilidad territorial ha sido un tema importante de investiga-
ción que inició por una búsqueda positiva de cómo es que la interconexión 
entre centros importantes de comercio inicial pudieron hacer del paso un 
área con mayores posibilidades por la afluencia constante y las necesidades 
infraestructurales propias de una cobertura mayor de personas. Sin em-
bargo, evaluar la accesibilidad territorial en Maras significa poder plantear 
hipótesis de ocupaciones previas a partir de cómo es que sus accesos se 
consolidaban en diferentes épocas legibles hoy desde las huellas que per-
manecen. Interesante y necesario es notar que el paso, básicamente defini-
do como la intención de conectar dos puntos, tiene la intención de jerar-
quizar estos lugares y en ese transecto evidenciar cuáles son las prioridades 
que en un momento determinado componen el entendimiento territorial 
de una sociedad ocupante. En ese sentido, es evidente el contraste y los 
efectos que hubo entre las ocupaciones prehispánicas y las coloniales ha-
ciendo de esta transición un punto de quiebre importante sobre cómo es 
que asimilamos el medio físico. A diferencia de la transición inca-colonial, 
la colonial-republicana no borró las huellas de ocupación anteriores; sino 
que se superpuso en ellas en modos que incorporó la infraestructura vial 
o en casos más particulares como el de Maras, las omitió progresivamen-



Aya Marka: Centro comunal para la crianza 
del paisaje agro-salino en Maras, Cusco.

PFC Andino - 2024-1
FAU-PUCP

89

te. San Francsico de Maras, capital del distrito de Maras se funda como 
un centro de comercio importante en la colonia del cual se desprendían 
vías que conectaban pequeñas ocupaciones o directamente hacia la zona 
agraria de modo que la población colonizada no queda dispersa; sino, con-
centrada para poder recibir mayor control . Muestra de la importancia que 
tenía se evidencia en dos rasgos arquitectónicos importantes: en la dispo-
sición tipológica que tenían las viviendas prolongando las zonas de zaguan 
típicos de la configuración colonial y más bien utilizando ese espacio trna-
sicional como almacenes de productos; el segundo, salta a la vista por las 
características portadas aún hoy en pie, el detalle de la piedra labrada con 
motivos coloniales demuestran la complejidad necesaria para posicionar 
a San Francisco como un paso importante de comercio. La república, sin 
embargo a partir de la construcción de la vía férrea comenzó a perimetrar 
geográficamente el distrito omitiendo el paso por Maras en un primer 
momento y un segundo momento con la construcción de la carretera que 
conecta con Urubamba y termina de aislar todo paso importante.
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En el mismo sentido lineal de analizar los flujos, también el territorio 
ofrece otra partida de trabajo desde el discurrir hídricos; el agua en Maras 
conforma parte esencial del día a día pero en este caso por razones más 
particulares e igualmente asociada a sus valores culturales: la sal. Málaga 
Carrasco realiza un estudio acerca de la gobernabilidad del agua para el 
2008 y en él se evidencian diferentes rasgos de cómo la escasez hídrica 
afecta en muchas aristas las condiciones de vida. Si lo vemos desde un 
conjunto encadenado de consecuencias estamos hablando, para el 2008, 
de una población total de 7153 personas en donde el 77.82% depende de la 
agricultura como único medio de sostén; además, siendo afectado por las 
dificultades de acceso, las oportunidades para complementar la economía 
familiar se reducen, siendo el trabajo agrario familiar un elemento funda-
mental en la crianza de las infancias.(2008, p.16) El uso hídrico podemos 
dividirlo en función a los usos domésticos o usos agrarios, la necesidad 
de dividirlos se fundamenta principalmente por la calidad que cada tipo 
de uso requiere; si partimos con que más del 90% de aguas subterráneas 
y manantes son saladas y apenas el grupo restante es considerado para el 
consumo humano con límites de aceptabilidad, nos damos cuenta que la 
salinidad ya torna un llamado urgente de cómo la lectura del territorio está 
formando una problemática en función a la sal. 

Una primera interrogante de cómo las aguas reciben esa carga salina 
se plantea desde la composición de la tierra; conforme uno va acercándo-
se a las Salineras van apareciendo en el suelo conchas de caracoles muy 
similares a los que uno se encuentra en riberas o playas de mar; son acaso 
el relicto de cómo una gran concentración de agua salada se hallaba ahí 
y modeló de esa forma la topografía llana de Maras. Hace sentido, como 
primera lectura, que las aguas subterráneas, cargadas en las zonas altas 
mediante precipitaciones o el riego agrario en menor escala, se nutran de 
la salinidad alojada en los suelos como si de una capa de sal se tratara para 
brotar en zonas más bajas ya no en su naturaleza dulce; sino, con alta con-
centración que el propio territorio va sumando en el discurrir vertical. De 
esta manera, entonces, que la exploración subterránea para entender cómo 
tratar el flujo hídrico del agua en Maras resulta fundamental en la siguiente 
investigación que pueda ayudar a dilusidar qué tipo de suelo caracteriza 
Maras, si se trata de un solo tipo de suelo infiltrante o tiene variaciones a 
medida que la altitud baja y la salinidad del agua aumenta en la quebrada. 
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En estas condiciones, se seleccionaron las quebradas que componen 
el distrito de Maras para evaluar de qué manera su articulación podría ge-
nerar, junto con los caminos agrarios, una red que haga del curso natural 
del agua, un proceso filtrante desde el propio territorio. La idea inicial de 
generar un eje filtrante parte desde la lectura del Qhapaq Ñan como huella 
infraestructural que mantiene la misma dirección que las quebradas y, de 
esa manera, retomar un uso amplificado del agua de la quebrada para infil-
trarla directamente a la napa freática y evitar su salinización de modo que 
pueda brotar en las partes más bajas como pequeñas lagunas; la referencia 
es evidentemente del modelo que las cultura Nazca trabajó con las aguas 
subterráneas del desierto costero. Esta idea pasó por tres ensayos posi-
bles, cada uno con un tacto diferente del otro con respecto a la huella que 
podría generar, si bien el tercero proponía tajos muy grandes, el segundo 
se concentró en generar caminos verticales que se desprendan desde el 
Qhapaq Ñan de rojo y lleguen a la quebrada generando un paso filtrante. 
El tercer ensayo, trabaja una infiltración más delicada por medio del alma-
cenaje fluvial y el tratamiento vegetal en ese proceso.
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El despliegue vertical ha sido una estrategia característica del modo 
de organización de los grupos sociales prehispánicos para asentarse y di-
versificar la mayor cantidad de productos posibles en el manejo progresivo 
de pisos altitudinales. Este aspecto tendrá un análisis diferente, si bien 
componen el pensamiento, aún en formación del proyecto; no tienen la 
intención todavía de argumentar una estrategia ya que el único fin es com-
prender qué rasgos principales conforman la verticalidad de la sociedad en 
Maras haciendo especial énfasis en la sal como protagonista de las relacio-
nes antrópicas, sociales y geográficas. Un primer aspecto está centrado en 
las diferencias vegetales que componen el descenso desde San Francisco 
de Maras hasta el Río Urubamba, si se observan desde los extremos es 
clara la diferencia entre un paisaje vegetal llano principalmente agrario y 
expuesto al viento constante; sin embargo, la ribera se aleja de esta ho-
rizontalidad y vegetalmente se compone de árboles y matorrales mucho 
más pronunciados. Lo que es sumamente interesante es qué sucede en 
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sus intermedios, la sal aparece como un elemento de transición entre es-
tos dos tipos de concentraciones, el descenso se vuelve poco a poco más 
árido y poco a poco se vuelve a vegetalizar en la zona baja en el resguardo 
de las pendientes que cercan el valle. Las actividades antrópicas también 
son determinantes en las variaciones/transformaciones del paso vertical 
estableciendo un sistema de influencias compuesto principalmente por la 
agricultura de secano que sostienen las poblaciones de San Francisco y 
Pichingoto (cada una en extremo de la otra), el turismo impulsado princi-
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palmente por la visita de las Salineras en la parte media, la monetización 
de las familias trabajando la sal como en temporadas secas y el paso de 
conexión con otros puntos turísticos en San Francisco de Maras en la 
parte alta. Sin embargo, acaso el aspecto más interesante de la compo-
sición vertical la trae el comportamiento hídrico ¿Qué roles está cum-
pliendo el agua en cada tramo del transecto? ¿Qué estados va tomando? 
¿Con qué fenómenos interactúa o se complementa? Para explicarlo de la 
manera más sintética el transecto sigue la lógica descrita anteriormente 
en la que la infiltración por medio de las fuentes fluviales y del riego 
agrario alimentan la napa que se va cargando de salinidad para brotar en 
la parte baja por medio de manantes salinizados que son dispuestos por 
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medio de la maestría andina a modo de pozas de sal canalizan esta fuente 
de agua para evaporarla continuamente por la exposición al sol y la fuerte 
afluencia de vientos que faciliten el proceso, finalmente, el encuentro con 
el río genera el contacto entre el agua salada y el agua dulce creando un mi-
croecosistema resguardado de las heladas por la topografía. En este tramo 
todos los elementos son partes de un organismo que trabaja en conjunto y 
la omisión de alguno necesariamente significaría el perjuicio del otro.
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A medida que la investigación proyectual definía los ejes, se tenía 
total consciencia de que la sal debe ser un bastión inamovible del análisis 
territorial. Tiene la potencia de haber caracterizado la adaptación de una 
sociedad en particular desde la época prehispánica y con la colonia su 
administración varió, pero la práctica se mantuvo hasta nuestros días. Sin 
embargo, la sal también aparece en una manifestación diferente entre los 
campos agrarios actuales dándonos una vista más sólida para plantear a 
modo de hipótesis cómo es que se va configurando el proceso territorial 
que forma las salinas adelantándonos a proponer una posible composi-
ción del suelo agrario.  

En un mapeo inicial el registro de las superficies utilizadas para el 
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medio agrario comenzó a visibilizar locaciones con mayor erosión que 
otras; las vistas satelitales a las que se tuvo acceso permitían un control 
medio de las texturas resaltantes que eran suficientes para distinguirlas y 
tipologizarlas según las características topográficas en las que se encuen-
tran.  Lamentablemente no se ha podido lograr una revisión temporal que 
nos de cuentas de cómo es que esta conformación ha tenido variaciones 
en márgenes más amplios que los 10 o 15 años pasados; ya que, al ser 
un comportamiento propio de la geología sería comprensible que estas 
dinámicas operen en períodos más amplios de tiempo como respuesta 
al comportamiento hídrico-climático-agrario sobre el suelo. Sin embargo, 
guiados por la revisión de otros casos de estudio, podemos plantear que se 
trata de la salinización de tierras agrarias por pérdida de fertilidad.
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El suelo: descanso de la historia
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Es muy común la reducción del suelo como el elemento físico sobre 
el que suceden situaciones; es decir, tiene una mirada reducida a recibir 
propósitos; difícilmente el suelo en sí mismo es cubierto desde la arquitec-
tura como algo más que una base que sostiene proyectos. Sin embargo, el 
suelo, en su carácter más receptivo posible es ese espacio geográfico que 
registra períodos, dinámicas específicas que nos permitan reconstruir inte-
racciones culturales pasadas y en su capacidad máxima, ser un documen-
to vivo de cómo se integran fenómenos externos al mundo subterráneo. 
Reducir el suelo a la capa visible nos llevaría muy fácilmente a caer en el 
manejo superficial de su composición y solo nos llamarían la atención co-
lores, texturas en función a beneficios productivos; el suelo, analizado con 
mayor amplitud nos da cuentas de que la superficie es inevitablemente el 
eco del mundo subterráneo, tienen propias dinámicas que capa tras capa 
influyen en la siguiente en constante intercambio.

Este comportamiento casi como un organismo nos puede dar a en-
tender que el fenómeno de la salinización registrado como costras de sal, 
no deben llevar impresas esas categorías negativas como si de una enfer-
medad se tratase, ciertamente hay suelos que pierden cualidades que en 
un período tuvieron, pero ello no significa que sea su muerte la referen-
cia inmediata; se trata de un comportamiento propio de un epitelio que 
constantemente se está cambiando y adaptando a sus edades. Esta piel tan 
característica de Maras concentra adaptaciones agrarias que varían altitu-
dinalmente hasta llegar a ser las Salineras infiltrando el agua subterránea 
salada. 

El suelo, lugar donde descansa la historia, poco a poco ha ido con-
virtiéndose en un lugar desde donde se extraen materias y la visión más 
característica del entender andino para adaptarse a cada condición que 
existe pierde posibilidades  de generar imaginarios en sus propias caracte-
rísticas. Las intervenciones se contaminan del carácter correctivo que se 
quieren frente a la salinización y en su consecuencia más trágica nos llevan 
a uniformizar esta relación. 

Innegable es el hecho de que procesos como la salinización perjudi-
can la practica agraria de manera directa; sin embargo, detrás de este hecho 
las respuestas asientan, para bien o para mal, la razón de esta critica en 
nuestra relación con el medio físico
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El enfoque del Qhapaq Ñan incorpora otro hecho importante a la 
interconexión entre Cheqoq y las Salineras para justificar su trazado, la 
caracterización vertical del tramo permite también leer la superposición 
histórica en entre la colonia, el Tahuantinsuyo y la sociedad Ayar Maka. 
La ocupación de las Salineras aún no se puede precissar con exactitud; sin 
embargo las investigaciones refieren a su origen en el período formativo 
(Canzaini, 2021, p. 130) dando cuenta de que la ocupación inca hereda 
este paisaje cultural en su proceso expansivo. Guaman Poma en la Nueva 
Crónica y Buen Gobierno registra a el gobierno de Lloque Yupanqui Inca 
junto con Mama Cora Ocllo como la pareja que “reinó hasta Maras”; este 
datos sobre la  tercera pareja de Incas dan pie a la idea que podemos ha-
cernos del momento en el que el Tahuantinsuyo anexa a su dominio las 
Salineras y con ella a toda la meseta que le antecede.

Rostworowsky plantea una hipótesis interesante cuando refiere que el 
vínculo entre la leyenda de los hermanos Ayar con la sociedad que ocupa-
ba el cusco antes de los Incas tendría de lazo común necesariamente la voz 
Ayar para transicionar entre Ayar-makas e Incas. El origen mítico sería la 
explicación para poder conciliar el antecedente histórico que de continui-
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dad entre ambos grupos (2021, p.25). El hecho toma más fuerza cuando el 
estudio de los Ayamarkas toma figura geográfica y presenta la descripción 
que un documento del Archivo General de Indias de Sevilla en 1557 habla 
de la “Otro pueblo frecuentemente mencionado por los cronistas es el de 
Aguayro Cancha (..) se mencionan unas tierras ubicadas entre una quebra-
da que baja desde la laguna Guaypon hacia el río de Yucay en donde, cerca 
de una barranca se situaba la huaca principal de los Ayarmakas, llamada 
Aquillay”. Trasladando la descripción a una cartografía actual encontra-
mos muchas coincidencias, en los nombres y en las características geo-
gráficas. El “cerro” que se encuentra al sur de San Francisco de Maras se 
le conoce como cerro Aguayro, la laguna que está detrás se llama Huaypo 
y origina la cabeza de una quebrada que genera a su paso una barranca y 
conduce directamente a las salineras y en el contacto con el río a las proxi-
midades de Yucay. Todo ello, sumado a las cruces ubicadas en la cima del 
“cerro” y la cantidad de muros prehispánicos aún cubiertos de vegetación 
y sin mantenimiento dan fe que se trataría de la Huaca Ayarmaka con un 
contenido simbólico importantísimo.
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La fuerza de un camino
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El camino inca analizado en sección vertical ha demostrado ser parte 
de una serie de relaciones sucediendo en el paisaje mientras que cumple 
su función infraestructural base: el transporte de personas y productos. La 
acción que sobre el territorio supone poner un camino pasa por muchas 
variables que en el ande deben de tener en cuenta comenzando por la to-
pografía, transitar por el medio andino abre también lecturas de cómo se 
entiende el territorio, si en un primer momento sosteníamos que la red vial 
nos ayuda a poder plantar hipótesis de cómo la importancia que se le atri-
buyen a dos lugares generan inmediatamente su conexión vial, en este caso 
podemos explorar más profundamente el cómo es que se da esa conexión. 
Hyslop fue probablemente uno de los estudiosos que más tiempo le dedi-
có al Qhapaq Ñan en sus variedades, los contextos que cruza, las adapta-
ciones que generan y los impactos sociales que propició; quizá cuando se 
toma el sentido simbólico del camino inca es que se desprenden los temas 
más interesantes. 1) ordenador territorial que permite dividir el espacio; (2) 
“Localizador” de personas a partir de-, asentando el foco en la Geografía 
Social; (3) el rol de mayor peso simbólico que de cuenta de la magnitud 
del estado Inca en su conexión material entre individuos y la figura de 
estado. (Hyslop, 2014, pp. 513-517). Sobre el tercer rol es contundente la 
fuerza que un camino puede tener e impactar en una sociedad, puede que 
en el Tahuantinsuyo haya habido personas que nunca hayan visto al inca 
mismo en persona ni a quienes componían la nobleza en el rango más alto 
de la organización social; sin embargo, algo que nunca podían negar y les 
daba una pista de pertenencia es que el Qhapaq Ñan quedaba posado en 
el territorio como una muestra real de que formaban parte de ese gran 
aparato organizativo. En este sentido, el Qhapaq Ñan dejó una huella que 
era claramente identificable como un símbolo del rol expansivo que tuvo 
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el imperio en el continente.



Los mitos, leyendas, canciones: Cartografías orales
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Como hasta el momento hemos visto, la sal influye territorialmente 
las interacciones geográficas que las sociedades adaptan a sus necesidades. 
Lumbreras sostenía interesantemente que el inicio de la historia se en-
cuentra en el dominio de las fuerzas ambientales por parte de las personas, 
producir alimentos es el punto común de todas las culturas posibles y cada 
cual se va particularizando y generando adaptaciones con la misma singu-
laridad del paisaje que les rodea. (Lumbreras, 1969, p.18) De esta premisa, 
necesaria ante la cantidad diversa de culturas y paisajes en el Perú, junto 
con la peculiaridad del paisaje salino, podemos afirmar que las culturas 
son la respuesta natural del paisaje que las compone pues son las socie-
dades propiedad de la naturaleza y no esta propiedad de las sociedades. 
El diálogo fundamental que nos acerca al paisaje andino se nutre de esta 
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base, la base de que no hay correcciones en el medio natural sino relacio-
nes mutuas en la crianza mutua del territorio, este proceso de adaptación 
origina en diferentes escalas las tradiciones orales. Son importantes en dos 
razones: la lectura del paisaje y la construcción de hitos. Sobre lo primero 
nos presentan de una manera cotidiana y directa cómo es asimilado el te-
rritorio en términos históricos y traidicionles; se alejan de una visión plana 
centrada en qué tan productivo es o deja de ser algo. Lo segundo, es una 
consecuencia y a la vez origen de ciertos lugares, las cartografías orales 
tienen la capacidad de resaltar u homenajear con historias la importancia 
de algún lugar o zona del contexto.

No se trata de idealizar automáticamente las narraciones, sino de de-
jar de ver el paisaje únicamente medio físico mudo de contenido; eviden-
temente la complejidad de los imaginarios en el mundo andino es propor-
cional a la proeza de las intervenciones que se han tenido en el territorio 
porque formaron parte de lo mismo en escalas diferentes.
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Mundo subterráneo
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El estudio más detenido de la sal puso en primer plano el hecho 
de que plantear experimentalmente una intervención en los contextos 
agro-salinos, iban a demandar una aproximación más exhaustiva de las 
dinámicas internas del suelo; para ello, el proyecto debería incorporar es-
trategias que nazcan de esa vida subterránea. Para ello, quizá las referencias 
más claras las tenían las intervenciones territoriales que las sociedades pre-
hispánicas desarrollaron para fertilizar valles o el control de infiltraciones 
en las lomas, las amunas, como infraestructuras hídricas, abren también 
una exploración interesante para comprender cómo la interacción de agua 
almacenada y suelo filtrante puede detonar exploraciones arquitectónicas 
en nuevas maneras de plantear la arquitectura desde el propio territorio. 
Poco a poco la exploración se complejizó en preocupaciones sobre cómo 
se podría modular las cantidades de infiltración de acuerdo a los tipos 
suelos disponibles para espacializar el proceso de control de sales en los 
suelos por medio del agua. El objetivo central del sistema sería poder cap-
tar la mayor cantidad de agua disponible para el riego mientras que se 
controla la salinidad de los suelos mediante la infiltración constante en 
zonas críticas. 

El mundo subterráneo también requiere cuestionarnos si es que exis-
ten suelos muertos y suelos vivos; es decir, ¿A qué condicionamos la viva-
cidad del suelo? Quizá regidos en torno a la asociación Paisaje-Naturaleza 
nos mantenemos relacionados a que todo lo vegetalizado superficialmente 
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es síntoma de “vida” sin embargo, el entender andino encuentra raíces 
más profundas que abren puerta a la exploración de la cosmovisión en la 
agricultura. Sánchez Garrafa, presenta cómo es que las tradiciones ama-
zónico-andinas son capaces de establecer un vínculo entre los cultivos y 
el cielo nocturno siendo este “fuente de origen de muchas plantas culti-
vadas (quinua, cañihua, coca), las semillas son propiedad de las estrellas o 
el espíritu mismo de algunas de ellas. (…) No obstante, la tradición oral 
andina considera una doble fuente de animación de los seres terrestres; de 
un lado, están las illas que caen del cielo nocturno y, de otro, están también 
las illas que brotan de la tierra en lugares liminales (…) Se puede decir que 
los seres que pueblan kaypacha sacan su fuerza vital tanto de las estrellas 
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como del mundo subterráneo.” (Sánchez Garrafa, 2022, p. 89). Es clara, 
entonces, la sensibilidad del mundo andino con el territorio asentada en 
las prácticas diarias. Todo estudio territorial del paisaje andino deberá, ne-
cesariamente, tener la proximidad a las tradiciones orales para lograr un 
acercamiento hacia lo que socialmente se está construyendo en el imagi-
nario de las comunidades.

Entonces, sumadas a las dinámicas geográficas, las variables antropo-
lógicas de la organización familiar del trabajo agrario, el rol vial e histórico 
que tiene el Qhapaq Ñan en la actualidad y las cartografías orales como un 
vínculo vigente con el territorio en el imaginario social, el proyecto asume 
un conjunto de programas culturales posibles como base de este sistema 
agro-salino que puedan tratar los desequilibrios de fertilidad a la vez que 
se incluyen las tradiciones y saberes en los programas infraestructurales. El 
tipo de huella, entonces se distribuye de manera lineal en secciones trans-
versales al eje central de paso generando un riego de agua cosechada con 
la carga salina en zonas más bajas de modo similar a las amunas pero con 
el propósito de tratar la fertilidad de los cultivos y prevenir que las costras 
se expandan en zonas vulnerables en torno al Qhapaq Ñan
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V.
04

La crianza del Paisaje

Crousse (2016) desde la arquitectura plantea un conflicto en el modo 
de cómo el paisaje usualmente es abordado, por una parte se encuentra la 
extrema conservación que supone la intervención en el paisaje desde el 
modo más intangible posible tomando una distancia y formando una rela-
ción perimétrica. La otra posición supone el extractivismo más fuerte que 
pone al territorio como un lugar productor de materias primas; ambas to-
man posturas que nos llevan actualmente a una incomprensión del medio 
y, por ende, de su intervención. La cordillera de los Andes ha sido durante 
mucho tiempo mudo testigo de cómo el territorio se ha ido modelando en 
una relación más cercana que propone una tercera manera de leer el pai-
saje: las crianzas. Sin embargo, antes de detallar características es necesario 
esclarecer un par de puntos que se han asentado poco a poco en nuestro 
imaginario predominantemente occidental por influencias externas cada 
vez más intensas.

Grillo en Crianza Andina de la Chacra (x) esclarece un primer punto 
relacionado a la división naturaleza-artificio ampliamente difundida y he-
mos aceptado con facilidad. En el entender andino esta división no tendría 
el mismo éxito de aceptación porque no hay un mundo diferenciado de 
nosotros mismos, el mundo aparte no existe y por el contrario, todo lo 
que asimilamos como externo o natural también forma parte de nosotros 
mismos. Crousse plantea sobre este aspecto la categoría metavisual del 
paisaje en el sentido que trasciende a lo visible todo lo que puede compo-
ner esta construcción mental; así no veamos las raíces de algún cultivo o 
directamente sepamos cuál es el brote de un manante, sabemos que son 
parte inamovible del paisaje que conformamos. 

El segundo aspecto se centra en lo que se rescata de un proceso o de 
una tarea llevada a cabo en el día a día, Golte (1982) sobre la racionalidad 
andina establece un punto importante en la distinción con el entender oc-
cidental; mientras que en Europa, por ejemplo, para el trabajo agrario los 
esfuerzos se enfocaban en la construcción del dispositivo que reduzca las 
personas participando del proceso y masificar una producción; en el ámbi-
to andino la tecnología era social porque se conformaba en la complejidad 
de las redes tejidas entre las personas para llevar a cabo las labores agrarias 
o las faenas siempre comunales. Bajo esta premisa, es más fácil asimilar la 
cercanía que se tendría por valorar el proceso en el segundo caso y centrar-
se en el resultado inmediato para el primer caso. De modo que el paisaje 
andino no se teje en función a Qué se vive; sino, al Cómo se vive. 
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Si profundizamos el análisis de estos dos aspectos llegamos a que ha-
blar de adaptaciones incluso se vuelve algo ajeno porque la premisa parte 
desde una valoración menor entre dos figuras y sobre las que se va a tener 
que hacer el esfuerzo de variar un modo de vida. Grillo para representar 
directamente esta vivencia comenta una experiencia de la intensidad de la 
vivencia
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En cierta ocasión visitó con un arquitecto a uno de los maestros ta-
lladores de piedra de Cajamarca. El arquitecto, admirado por el “valor 
estético” de las obras, preguntó al maestro tallador cómo hacía para lograr 
tanta perfección. El maestro respondió: “Señor, en su adentro de la piedra 
está la forma” y luego añadió que cuando mejor conversaba con la piedra 
mejor conseguía develar
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Han sido diversos los autores que han profundizado el estudio del 
Tahuantinsuyo centrándose en el Qhapaq Ñan, tanto como eje vertebral 
para la estructura del gobierno como por la diversidad de tramos que a 
su paso se presentan dando cuenta de un manejo constructivo complejo 
tanto de planificación como de mantención. (Pease, 1992, p. 50) Sin em-
bargo, es el sentido inmaterial sobre el que se halla un vacío y se propone 
un acento especial para ampliar la comprensión del Paisaje que a partir de 
las Salineras se genera.

Con el planteamiento de un sistema de Ceques en el Cusco, Zui-
dema (1995) propone un modo de organización interesante: se basa en 
la ceralrededor de aproximadamente 300 complejos bajo la lógica de “lí-
neas imaginarias” dispuestas en función a una proyección astronómica que 
complejiza la lectura fundada únicamente en caracteres de producción o 
comercio. Hyslop sobre ello resalta el hecho de que en este estudio el au-
tor plantea que los caminos levantados, especialmente aquellos próximos 
a edificaciones incas, mantienen una relación muy cercana con los even-
tos astronómicos y con desiciones calendáricas, sumando así una escala 
de territorial mucho más acorde a la complejidad de la organización so-
cial prehispánica (Hyslop, 2014, p. 514). Esta desición, en coherencia con 
aquello que pude considerarsele menor por ser “simbólico”, sin embargo, 
en realidad configura una lectura de paisaje de mucha sensibilidad hacia 
aquellos “órganos” que en conjunto van a componer un “organismo”; 
las sociedades andinas elaboran un diálogo muy cercano con el medio 
físico en donde la crianza mutua de seres se va a conformar como variable 
máxima frente a qué paisaje nos remitimos cuando analizamos la Cultura 
Andina sobre el territorio. (Grillo, 1994, p. 24)

Si bien Hyslop realiza un estudio profundo sobre el Qhapaq Ñan, el 
aporte en cuanto al contenido simbólico que le dedica remite a tres ejes 
integrados a una interpretación que se reduce a lo administrativo del go-
bierno o a lo productivo: (1) ordenador territorial que permite dividir el 
espacio; (2) “Localizador” de personas a partir de-, asentando el foco en 
la Geografía Social; (3) el rol de mayor peso simbólico que de cuenta de 
la magnitud del estado Inca en su conexión material entre individuos y la 
figura de estado. (Hyslop, 2014, pp. 513-517). Por ende, se encuentra una 
posibilidad por explorar sobre el contenido inmaterial en cuanto el vínculo 
sagrado con el territorio apertura el entendimiento geográfico de las socie-
dades andinas con los Hitos Culturales del Paisaje. 

Qhapaq Ñan: más allá de la infraestructura
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Estos Hitos Culturales del Paisaje no se reducen a únicas referencias 
geográficas que orientan un camino o ubicación; se tratan de elementos 
vinculantes entre la persona y su territorio a un nivel sagrado. Estos se 
componen principalmente por los Apus y Huacas, siendo los primeros 
formaciones montañosas con la mayor altitud en la zona; mientras que los 
segundos, tienen mayor versatilidad para conformar “lugares sagrados” 
ya sea como elevaciones sobre llanos que reciben en muchos casos roles 
fundacionales de asentamiento o piedras que envelvan en sí un vínculo 
religioso por medio de tradiciones. Sobre el reconocimiento divino  de los 
Apus, Besom (2009, pp. 117-145) ha descrito muy detalladamente los prin-
cipales asepctos que configuran su divinidad destacando, aspectos como 
por ejemplo: (3) ser “Peldaño” hacia los dioses superiores, (5) su asocia-
ción con el agua, (8) su relación con los viajes, (11) su incorporación y rol 
en las líneas de visión, (13) su rol relacionado con la unión de personas de 
diferentes comunidades.

Vitry, frente a la discusión sobre lo productivo contra lo simbólico, en 
su estudio propone que la expansión territorial del Tahuantinsuyo operaba 
a partir del diálogo en dos escalas: La producción y Centros poblados con 
una red de caminos en el ámbito cotidiano que focalizaba el significado 
material como primera escala; y lo inmaterial que apuntaba hacia la esfera 
celestial y partía del medio físico en dimensión de montañas como un con-
junto sagrado que legitimaba el valor de los Apus, en segunda escala. Ade-
más, junto con Sanhueza (2012, p. 13), refuerza el rol que el camino lleva 
en sí para lograr en su paso una forma de organizar el territorio y, además 
de controlar el entorno, lograr jerarquizar y sacralizar áreas específicas que 
en muchas expresiones toman la forma de cartografías orales. Establecien-
do de este hecho que al recurrir a la memoria colectiva en vínculo con el 
territorio se consolida la intención de permanecer en el tiempo (memoria), 
se el asienta la tradición: “El que puede ser recordado es texto” (Asman 
en Vitry, 2017, p. 3). El comportamiento de la memoria cultural, entonces, 
lograría el acometido de legitimar un entendimiento único del territorio 
llevando este modelo generación tras generación para concluir en que el 
Qhapaq Ñan, al paso que ofrece, significa en sí mismo un texto que en su 
recorrido está continuamente apelando a este recuerdo necesario que re-
gresa a la lectura sagrada del territorio y en ese proceso genera “El Lugar”. 
No es un hecho basado únicamente en el transporte el definir la trayecto-
ria del Qhapaq Ñan, configura una vocación de una escala casi ideológica 
que merece adicionarse a su carácter infraestructural de producción.

Encuentros históricos
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Desarrollo vertical del camino

Es entonces que al incorporar el reconocimiento del Qhapaq Ñan 
como una vía original que acuñaba un trabajo articulado con Moray (expe-
rimentación de productos) y Cheqoq Maras (almacenamiento de cultivos 
seleccionados); las Salineras expanden su conformación para proyectarse 
de una manera más compleja en su carácter simbólico que solo contar con 
la cercanía de los Apus tutelares. La potencia del Qhapaq Ñan como in-
fraestructura documental podría significar el inicio de un sistema parecido 
a los Quipus que, a las investigaciones actuales, no conforman un sistema 
de escritura tradicional y que sin embargo son capaces de registrar mensa-
jes y enunciar un contenido. El paso que se sigue hacia Salineras además de 
cumplir con un arraigo tradicional de generaciones utilizándolo, presenta 
un arraigo histórico de conectar Cheqoq con Salineras   partiendo del pri-
mero en vínculo con la Huaca Aquillay.  La mención constante entre las 
conversaciones con trabajadores resaltan la prescencia tanto del Apu La 
Verónica como el Apu Chicón en su rol tutelar de proteger el trabajo y las 
personas. (Figura 9 y 10) En este sentido, la lectura del camino hacia las 
salineras se vuelve un espacio casi de peregrinaje desde los hogares hacia 
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el trabajo salinero que en el imaginario social producen distintas imágenes 
que completan el modelo de ocupación que se seguían en conjunto de lo 
productivo con lo simbólico.

Acorde con el trabajo lo que se propone es poder reconocer la visi-
bilidad continua y constante con los Apus de Maras durante todo el reco-
rrido del Qhapaq Ñan por medio de la información topográfica registrada 
en los mapeos.  El objetivo es explorar el rol reviculante del Qhapaq Ñan 
como infraestructura; para ello se seleccionan puntos en los cambios to-
pográficos principales del tramo Cheqoq Maras-Salineras, y sobre ellos se 
hace la evaluación de visibilidad para representar la referencia.
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Al incorporar la escala simbólica del Qhapaq Ñan en su capacidad 
vincular los roles de crianza tutelar a lo largo de todo el camino , se explo-
ra cómo es que el extremo sur actualmente culminado en Cheqoq, puede 
extenderse para subir a la cima de la huaca mientras que en el proceso se 
incorporan programas netamente culturales y educativos; la arquitectura 
que poco a poco se va ocupando retoma el modelo de emplazamiento de 
los restos arqueológicos como una huella replicada y conserva la mate-
rialidad de piedra para involucrar la participación intercomunal. En una 
primera escala, el Qhapaq Ñan es intervenido con diferentes objetivos de-
pendiendo del tramo en el que se encuentra; la caracterización para dividir 
los cinco momentos se sostiene en las crianzas posibles que se concentran 
en lugares del camino.

La crianza del cielo, el rol distribuidor, la crianza de seres humanos 
en la agricultura, la crianza de la tierra y la crianza del agua toma las inte-
racciones y relaciones sociales posibles desde el vínculo con el territorio; la 
crianza del cielo aprovecha las partes elevadas para plantear los miradores 
orientados hacia los Apus, el carácter cultural es el protagonista. El rol 
distribuidor se enfoca por la función de paso turístico que tiene San Fran-
cisco de Maras hacia Moray y las Salineras; por ende, el tipo de programa 
va a tener un uso más temporal y de menor intensidad. Se complementa 
esta intervención hacia la arquitectura de las casas priorizando aquellas 
con portadas para agregar un sistema de captación de agua de lluvias para 
empezar a llevarlas por el discurrir topográfico al resto del tramo del Qha-
paq Ñan mientras que en su transcurso la organización vegetal sumada al 
camino va filtrando y depurando las sales minerales que desde las partes 
altas convergen junto con las pluviales.  La crianza de seres humanos se 
sustenta en cómo la organización de la economía familiar en Maras divide 
las labores particularmente entre la siembra/cosecha de sal y la siembra/
cosecha de cultivos; si es que existe un primer momento de crianza en el 
núcleo familiar del hogar, el segundo momento se asienta en el trabajo 
agrario y de la sal en donde el paisaje toma más fuerza en las personas 
desde las infancias generando que el vínculo con el territorio sea un eje 
central. La crianza de la tierra tiene que ver con la manera en que la prácti-
ca agraria se ha tejido a la pendiente y relieve accidentado de esa sección de 
la Quebrada Salineras junto con el Qhapaq Ñan que acompaña este pro-
ceso de modelado territorial. La crianza del agua toca las Salineras como 
el momento máximo del trabajo salino en donde la canalización del brote 
de agua salada, tiene la fuerza comunal de componer un paisaje en sí mis-
mo y una red compleja de crianzas internas. El Qhapaq Ñan termina su 

Parque histórico Cerro Aguayro
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descenso en contacto con el río Vilcanota a la vez que se encuentra con la 
comunidad de Pichingoto en la ribera y el junte entre agua salada producto 
de la quebrada y el agua dulce del río; esta transición hídrica genera espe-
cies particulares en ese encuentro y, con la topografía abrazando el espacio 
termina de generar un microclima de valle muy diferente al que se siente 
en la zona agraria o en el primer tramo expuesto a los vientos de heladas.
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Referencia de las salinas de Otavalo en Ecuador recogidas por Rostworowsky na-
rran el proceso en el que la tierra salinizada se recoge en costales y se transporta hacia 
manantes para limpiar el exceso de sales de su composición; el agua que resulta de este 
proceso es separada y expuesta en platos cerámicos grandes para su evaporación y futura 
obtención de sal. Este proceso varía de locaciones por lo que el proyecto propone su es-
pacialización en la zona agraria teniendo al Qhapaq Ñan como eje; de modo que la tierra 
salinizada pueda depositarse para irrigarse y disponer el agua salina en pozas distribuidas 
linealmente.

En la zona accidentada del Qhapaq Ñan las acciones son controladas en función 
del paso que se adapte mejor a los cambios altitudinales y los anchos que permita la sec-
ción adaptada; el flujo de agua acompaña sobretodo en las zonas en donde la topografía 
ha sido ya modelada por el discurrir en época de lluvias, se transporta el agua y se incor-

Inserciones topográficas
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poran detenimientos en las zonas que la visión de Apus coincida también con la de las 
Huacas; es necesario aclarar que el paso es predominantemente peatonal y acompañado 
de ganado; entonces, las secciones actuales de vía resultan una limitante por el desgaste 
constante; el ancho mínimo es de 2.5 metros en sección total previniendo un segundo 
escalonamiento bajo para prevenir caídas o limitante en el paso con animales.

El objetivo principal es la puesta en valor de un trazado que se decidió como huella 
de un modelo de ocupación territorial de consideraciones más complejas que solo la 
productiva; por lo que en este paso las exploraciones topográficas de adaptación buscan 
reproducir de manera más fiel la convivencia con el paisaje de modo que se acompañe el 
contexto y el camino sea la base, no un protagonista del paisaje, basta con definir el paso, 
asegurar materialmente su recorrido y generar descansos.
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Tradiciones festivas
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Las huellas en Maras
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El horizonte en la cordillera, a diferencia de lo que sucede en la costa, 
no encuentra nunca, o casi nunca, la linea “limpia” de horizonte porque 
siempre sobresalen relieves en las pendientes escarpadas. Sin embargo, 
algunas de ellas se alzan con mayor prescencia resaltando de manera au-
tomática en este conjunto de convivencias accidentadas. Los Apus son 
los hitos culturales ampliamente asimilados en el imaginario andino como 
seres tutelares de las comunidades cercanas, este horizonte poco a poco 
comienza a tejer jerarquías, afinidades y vínculos sagrados a partir de la 
observación del paisaje.

Construcción simbólica del horizonte
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Quizpa el hallazgo más importante del viaje de estudio fue poder 
confirmar aquello que de manera hipotético se planteó en la problematiza-
ción del proyecto. Las llamadas costras de sal fueron una realidad visitable. 
En el lugar se exploraron otras escalas de la costra sobretodo en conversa-
ción con las personas locales que podrían dar cuentas más claras

Segundas prescencias
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Estudio del suelo
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Tipo arquitectónico
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La riqueza material que un solo elemento es capaz de generar abre 
una serie de posibilidades inmediatas si es que nos preguntamos cómo es 
que un sistema constructivo debería partir desde la sal. Las cartografías 
y el desglose de las capas del suelo que generan los fenómenos de sali-
nización deberían también poder decirnos algo para plantear, además de 
un material, un conjunto de pasos que puedan contener el agua salada, la 
tierra, las piedras y la impermeabilización.

En base al estudio directo sobre cómo es que se construyen las pozas 
de sal en las Salineras, nuestro referente máximo resuelve la cuestión del 
empozamiento de agua por medio de una mezcla entre tierra de Qontay y 
agua salada apisonada de manera constante por un tiempo aproximado de 
un mes con ayuda de más personas; el objetivo en el caso de las salineras 
es que la tierrra que está siendo modelada para generar empozamientos 
de agua a evaporar pueda recibir por tiempos prolongados el agua salada 
canalizada sin que esta se infiltre en la tierra. El Qontay, polvo blanque-
cino  que se encuentra en abundancia en toda la zona aledaña de Maras, 
tiene la propiedad de que reacciona, mediante el apisonado constante y su 
riego por cantidades cortas del agua de manante salado, al contacto im-
permeabilizando la superficie y progresivamente ir colorizando el mineral 
cosechado. Una primera aproximación a la extrapolación de esta técnica 
sería en función imverse, en vez de que nuestro riego sea superficial para 
los momento del proyecto lo que se quiere es poder preveer las superficies 
que recibirán infiltraciones subterráneas hacia la superficie casi como si de 
una piel sudando se tratara.

Un sistema constructivo para un proyecto territorial debe seguir las 
variables locales con la mayor cercanía posible a las dinámicas propias; 
sin embargo, el aceptar el movimiento constante del propio paisaje no 
significa que la hbitabilidad del espacio quede condicionada a la propia 
naturaleza del lugar. Un sistema desde el territorio convive aceptando las 
características en beneficio de su propia naturaleza y se hace territorial al 
momento en el que este equilibrio “sintoniza” con los ritmos geográficos.

Sistemas constructivos desde el territorio
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 Las posibilidades de producción de sal que hay en Maras ya sea de 
manera natural o de manera intervenida da cuentas de cómo un solo re-
curso puede hallar posibilidades a medida que se generan apropiaciones 
y se priorizan intenciones detrás de él; la materialidad explorada enseña 
que el camino a seguir para encontrar una intervención arquitectónica in-
tercomunal y que parta de la crianza salina tiene que poder propiciar estas 
apropiacionies en dos tipos de escalas o dos tipos de situaciones; las apro-
piaciones de las personas al incorporar el diseño en tradiciones festivas 
locales. En ese sentido, la flexibilidad de la intervención debe poder ser la 

Materialidad local
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misma que la sal, en su calidad receptora de estos intereses puede generar 
variaciones. La segunda escala o situación es la que el territorio se apropia 
de la intervención la convivencia andina de plantear una intervención no 
es ajena al mundo que ya existe; sino que mutuamente se incorporan y, 
dicho en  términos de este subcapítulo, se apropian el uno del otro. Enton-
ces, la salinidad vista de manera perjudicial y amenazante en el proyecto 
podrá explorar otra versión más acorde a sus bondades al generar las apro-
piaciones salinas en el proyecto. El hecho que el emplazamiento detone 
estrategicamente una autosalinización para evitar la expansión perimetral  
anuncia un aporte en concepción y materialización como crianza del pai-
saje agro-salino en Maras.
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Criar la sal
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En el proceso de ensayar de qué manera la relación entre arquitec-
tura y sal puede ser complementaria se pensó un edificio en términos de 
evaporación aprovechada desde la propia fachada o en que la disposición 
de los espacios exteriores se planteen en función de la recolección de agua 
de lluvias a través de la propia arquitectura y generar rutas internas de 
agua dulce conviviendo con el agua salada; sin embargo, muchas variables 
resutaron quizá ajenas del propio proceso y de la propia aproximación a 
una búsqueda de la intervención arquitectónica de la propia sal. Partiendo 
del vínculo cercano que se tiene con el territorio y con lo particularmente 
impactante que es el contexto ya sea por razones tradicionales como por 
contrastes visuales, los espacios cerrados se alejan de este interés generan-
do un corte automático de lo interior contra lo exterior. La arquitectura 
que nazca de la sal debe tener la sutileza de acompañar el paisaje y coreo-
grafiar sus propias dinámicas, no competir con el propio territorio.

Búsqueda de la arquitectura de la sal
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Exploraciones topográficas
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El peso de lo simbólico
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Interpretar la relación vertical
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Las salineras de Maras tienen una carga histórica importante que no 
ha sido debidamente estudiada y muestra de ello es el estado de ruinas en 
las que se encuentran los vestigios arqueológicos identificables; tanto la 
investigación académica como la investigación de campo encuentran un 
vacío importante que podría ayudar a completar una cronología de mayor 
precisión entre períodos de ocupación y sociedades involucradas en su 
administración. El valor cultural identificado en el estudio histórico del 
caso extiende su contenido más allá de la técnica heredada y practicada 
generación tras generación con raíces muy tempranas en la historia y que 
ha podido superar la superposición de etapas complejas en su desarrollo. 
Pese a que ello presenta en sí mismo un elemento importante de valor 
patrimonial, es necesario recalcar el conjunto de tradiciones como festivi-
dades o prácticas culturales como la lengua y construcción de relaciones 
sociales a partir del trabajo. El paisaje cultural de las Salineras de Maras 
identificado en esta investigación supera las expectativas que desde un ini-
cio se plantearon hipotéticamente para iniciar el análisis. Además, suponen 
en sí mismos una categoría particular por la complejidad histórica a la que 
se han visto expuestas y aún así mantienen vigentes las tradiciones supe-
rando influencias que puedan distorsionar el valor originario durante las 
transiciones del virreinato, república, conflictos en la república y, reciente-
mente, por el turismo.

Se necesitan conservar los vínculos más profundos con valores de 
nuestra propia cultura y pasar a un análisis que deje de lado conceptos 
rígidos sobre el quehacer arquitectónico. La arquitectura del paisaje en el 
Perú se encuentran aún en construcción o, para ser más precisos quizá en 
reconstrución con su propia historia. La investigación de paisajes cultura-
les aún vivos necesita complementar el estudio interdisciplinar sobretodo 
si es que es la arquitectura quien la plantea; ya que, muchas veces se cae en 
la falsa expectativa de que nuestra especialidad va a ser capaz de compren-
derlo todo cuando evidentemente aún nos faltan muchos pasos por dar

Aya Marka: Centro comunal para la crianza 
del paisaje agro-salino en Maras, Cusco.
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